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Presentación 


Debo expresar, antesque nada, nuestro agradecimiento aladocto- 
ra Nanda Leonardini, Historiadora del Arte, graduada en la 
UNAM, por estetan oportuno hallazgo bibliográfico. No tenemos 
muchas noticias del diplomático argentino Jacinto $. García, pero 
sus ocho artículos periodísticos publicados en La Prensade Lima, 
en 1913 con el título de A propósito delarevolución mexicana, tienen 
un singular sabor testimonial y nos permiten ingresar en México, 
su ciudad capital, la sociedad mexicana y el imaginario colectivo 
que esteilustrado diplomático pudo recoger en los diferentes me- 
diossocialesaloscualesfrecuentó. Seguramenteno aportanuevos 
datos históricos, ni una información adicional desconocida, pero 
sí nos acerca magistralmente, con la destreza de un cronista bien 
informado y culto, alos momentos iniciales dela revolución mexi- 
cana, al detonante político de la posterior caída del porfirismo. 
Analiza sucesos y realidadesde 1909 y 1910, se aproxima al presi- 
dente Porfirio Díaz y esseducido por su personalidad y encanto, 
quizá propio de los hombres de Oaxaca. Este cronista no puede 
aún imaginar en este momento latrascendencia del proceso que se 
inicia en 1910, queterminó en 1920 y que ahora sedenomina uni- 
versal mentecomo Revolución Mexicana. 

La doctora Nanda Leonardini ya ha hecho un versado estu- 
diointroductor y deninguna manera seré reiterativo en lostemas 
que ella analiza. Pero quizápor mi formación de historiador estas 
M emorias íntimas deM éxico me han seducido igualmente y no pue- 
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do evitar escribir algunas reflexiones adicionales. Sorprende que 
yaen 1911,¡nmediatamente después dela caída del general Porfirio 
Díaz, seproduzcan enormes cambios en las actitudes y las sensibi- 
lidades de la población mexicana: parecería que pronto comien- 
zan aquedar atráslos héroes dela Independenciade 1810 —como 
Hidalgo, Morelos y Guerrero, sólo para mencionar algunos nom- 
bres. Se crea un vacío en los afectos y emociones populares que 
pronto será ocupado por los nuevos revolucionarios. Jacinto S. 
García no oculta su admiración por el general Díaz ni disimula su 
desagrado por Francisco |. Madero, pero mayor essu condena alos 
falsos amigos del Presidente quelo apartaron dela realidad y dela 
gravedad de los sucesos políticos que se habían ¡iniciado en 
Coahuila, Tamaulipasy Nuevo León. 

Nosdicecon rotundidad que «el nombre de Porfirio Díaz era 
un símbolo, que unido al de Hidalgo y Juárez, formaba latrilogía 
mexicana, orgullo de los patriotas». Mas luego de su caída, en 
mayo de 1911, esa gloria fugaz se desvaneció, «[...] no podíamos 
menosquefilosofar sobrelo efímero dela gloriahumana; sobre la 
versatilidad delospueblos y la volubilidad delas multitudes que 
ahoraelevan asus ídolos y mañanalosvetan y escarnecen [...]» y le 
reconoce el gran mérito cívico de saber declinar y retirarse decente- 
mente por Veracruz para evitar unatragedia mayor. 

El año en que Jacinto S. García ya estaba en Lima, 1913, se 
iniciaba estruendosamentelaprofundización del proceso revolu- 
cionario en México. Comenzabala aparición de Pancho Villa en el 
norte, Emiliano Zapata en el sur y Venustiano Carranza y Álvaro 
Obregón en el centro. Lasgrandes acciones militares y los profun- 
dos cambios económicos, sociales y culturales de una revolución 
que aún no ha perdido su legitimidad ya estaban en marcha. Por 
eso es que el gran historiador Friederich Katz sostiene con toda 
razón: «Mientras en Rusia Leningrado ha sido rebautizada como 
San Petersburgo y en China los estudiantes cuestionan la revolu- 
ción de Mao en la plaza Tiannanmén, nadie en México piensa en 
rebautizar las calles que llevan los nombres de Villa y de otros 
héroesrevolucionarios» 
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Con la publicación de estas M emorias íntimas deM éxicoquere- 
mos rendir homenaje a la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNA M) fundada en 1551, el mismo año en quesefirmó la 
Real Cédula de fundación de la Universidad de San Marcos. La 
aparición de estas dosinstitucionesconvirtieron alas ciudadesde 
Limay México en dosgrandes centrosdeirradiación cultural para 
todo el llamado entonces Nuevo Mundo. Finalmente con estas 
memoriasla Universidad Nacional Mayor de San Marcos quiere 
expresar su saludo, admiración y afecto a México, asu pueblo, ala 
UNAM y asu rector Juan Ramón dela Fuente. 


M anue Burga 
Rector 


Adiós general Villa, 
gran héroe entrelos héroes, 
el bardo quete quiso, 
noteolvidarájamás. 


Descansa entrelos muertos, 
el mundo de otros seres. 
Y sea en gloria que goces 


por siempre eterna paz. 


Corrido popularizado luego del asesinato de Pancho Villa el 20 de 
julio de 1923. Friedrich Katz, op. cit, p. 371. 


* — Friedrich Katz, Pancho Villa., México. eds. ERA, 2004, p. 11. 
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Estudio introductorio 


NandaLeonardini 


En laciudad de Lima, capital de Perú, el diario LaPrensa, fundado 
en 1903 para servir de orientación al Partido Demócrata y oponer- 
se al gobierno civilista, luego de varios reveses ocasionados por 
problemas políticos que lo obligan a parar su publicación, para 
1907 contaba con modernos equipos de linotipo y una rotativa 
alemana. A inicios de 1913 da espacio para publicar, en sus pági- 
nas, en poco menos de un mes (28 defebrero al 24 de marzo), un 
textoimposibledever laluz en esos días y varias décadas después 
en el paísquelo había inspirado. Setratadela narración descrip- 
tivadedosaños deresidenciaen México del ex encargado denego- 
cios dela Argentina, don Jacinto $. García. 

García, quien arribaala Ciudad de México ala que él denomi- 
na «capital azteca» el 2dejulio de 1909 por víaférrea proveniente 
de Veracruz donde había desembarcado despuésdeunalargatra- 
vesía, relataen ocho entregas periódicas susimpresiones y viven- 
ciasdesdela perspectivade un extranjero con visión eurocentrista 
que, en su puesto deencargado de negocios, poco podía percibir la 
magnitud dela verdadera crisis política por la cual atravesaba el 
país en los últimos meses del gobierno de Porfirio Díaz. Con una 
pluma ágil, amena y el constante empleo de vocablos franceses, 
ingleses eitalianos, los primeros cinco capítulos hablan de aspec- 
1 28 defebrero (n.* 5096); 1 de marzo (n.* 5098), 2 de marzo (n.* 5100), 7 de 


marzo (n.* 5110), 8 de marzo (n.* 5112), 11 de marzo (n.* 5118), 16 de marzo 
(n.2 5128) y 24 de marzo (n.* 5136) de 1913. 
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tosgeneralesdelavida mexicana, sobretodo referidos ala capital; 
recién apartir del sexto capítulo toca la política, la guerra civil, la 
campaña de Francisco |. Madero, larenuncia del presidente Díaz, 
parafinalizar con reflexiones sobrelo acontecido y su sincero pe- 
sar por la caída del general. 

El texto, titulado A propósitodelarevolución mexicana. Memorias 
íntimas de M éxico, García lo redacta con mucha prisa durante las 
últimas horas de su estancia en México y lo corrige en Lima en 
febrero de 1913, días antes de iniciar su publicación, razón por la 
cual leesfactible deslizar en sus comentarios, entre otras cosas, la 
muerte de Madero. Aunquerelativo a sucesos ya acaecidos entre 
1909 y 1911, esta crónica resultaba para el Perú de mucho interés 
al narrar aspectos cotidianosdeun país que por sus acontecimien- 
tos políticos ocupaba las primeras planas en los periódicos con 
artículosreferentesalarevolución mexicana y fotografías de Díaz 
y deMadero. 

Jacinto $. García, gracias asu trabajo diplomático, había reco- 
rrido gran parte del mundo, razón por la cual podía comparar al 
Distrito Federal con grandes metrópoliscomo Madrid, Viena, Nue- 
vaYork y laciudad deLimadondepara 1913fungíacomo Cónsul 
General de Argentina. Su asombro esenorme haciala capital mexi- 
Cana, pues ésta no tenía nada que envidiar a otras ciudades; lucía 
anchas calles pavimentadas animadas de gente, edificios moder- 
noserigidosen piedra, concreto y otros materialesdondela mano 
de obra denotaba a verdaderos artistas, carecía de vestigios anti- 
guos arquitectónicos y escultóricos, poseía grandes almacenes y 
comerciosdetoda clase, cines, cafés, teatros, templosde suntuosas 
fachadas coloniales y vetustas casas que para él desdecían de la 
modernidad deotrosinmuebles. 

Si bien el escrito está repleto de interesantes comentarios, a 
veces hay que cuidarse de algunas afirmaciones; por ejemplo, si- 
tuar la construcción del palacio de Minería a mediados del siglo 
xix O aseverar que en 1909 la Escuela Nacional de Bellas Artes 
becaba a alumnos para Europa. 

Asimismo, alaba los inmuebles elaborados durante el por- 
firismo; aelloslesdedicalargos párrafos, como al palacio de Bellas 
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Artes del que comenta: «[...] cuando estéterminado será una ma- 
ravilla de arquitectura y una joya de los palacios que adornan 
México», o sobrelacasadecorreosdelaquedice: «[...] magnificen- 
cia de edificio, así es que puede decirse que México posee uno de 
los mejores correos del mundo». Tal vez por lapremura desu par- 
tida no llega a describir otrosimportantesinmuebles que sí men- 
ciona, como las escuelas de Medicina, la Nacional Preparatoria, la 
Normal de Profesores y olvida el palacio de Telecomunicaciones. 

García, después de presentar sus credenciales como represen- 
tantede Argentina, entabla amistad personal y desinteresada con 
Porfirio Díaz quien, en diversas oportunidades, loinvitaa su resi- 
denciade Chapultepec así como aladela calle Cadena. Entonces, 
no resulta extraño quefuera el único diplomático en acompañar al 
Presidente para inaugurar la carretera Iguala-Chilpancingo en el 
estado de Guerrero, trayecto queleserviría para verificar la óptima 
condición delas vías principales que llegaban al Distrito Federal, 
como la de Cuernavaca, y extenderse sobre la de Toluca, la de 
Pachuca y la de Puebla que estaban asfaltadas, las cualestambién 
había recorrido en susincursiones por el interior del territorio na- 
cional. Además, comenta que durante ese viajeel mandatario reci- 
bía asu paso, de manera seria y afable, ovaciones espontáneas del 
pueblo. 

Al referirse al modo de ser de Díaz señala que éste tenía una 
personalidad modesta, carácter franco, sencillo en la intimidad, 
espíritu observador, frío eindiferente en apariencia, con unapala- 
braoportuna y sugestiva para cada persona, conservando siempre 
el lugar de primer magistrado de la República. A pesar de sus 72 
años erade naturaleza enérgica y fuerte; selevantabatemprano y 
serecogíatarde. Por su resistencia moral y física, comprendía estar 
en presenciadeun hombreextraordinario, del guerrero temible y 
de un pacificador eficaz. 

Por otro lado Jacinto S. García hace alarde de la riqueza de 
México en cuanto a sus productos naturales como la madera, la 
flora, lafauna y la minería, estudiados y expuestos en el Instituto 
Etnológico. A tal grado, comenta, es la riqueza de este país que 
perfectamente podría vivir sin necesidad deimportar nada, pero la 
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gente, ignorante delo que guarda su propio territorio, gusta usar 
objetos importados sólo por vanidad. Y reflexiona: «Cuando los 
habitantes del país de Moctezuma dejen de ser indolentes paralo 
quetan cerca les atañe, la riqueza dela República se duplicará en 
pocos años». 

Queda encantado con Xochimilco quelo comparacon Venecia, 
pero «una Venecialímpidacomo los cristales que en ella se elabo- 
ran». Delos jardines destaca la Alameda ubicada en un lugar de 
gran estrategia económica por su plusvalía y el zócalo (llamado 
por el pueblo plaza de armas) que por entoncestenía kiosco, fuen- 
tes, estatuas de bronce y mármol, aunque también le parecía que 
deslucía debido alaterminal detranvías que unidos a automóvi- 
les, carruajes, omnibuses y otros vehículos, constituían un verda- 
dero peligro. Entonces aprovecha para comparar lostranvías con 
losde Limay BuenosAlires, saliendo en pérdidalosdos últimos, y 
critica a los gendarmes por sus deficiencias en el servicio de las 
calles. 

Luego de visitar una hacienda azucarera en el estado de 
Morelos y ver partedela zafra, Garcíaesinvitado alaindustriade 
vidrio másimportantede México, propiedad del señor Pellandini 
donde, sobre cristales y vidriosimportadosdeFrancia, Alemania, 
Estados Unidos, seprocedía arealizar el biselado, el plateado para 
espejos, el enmplomado para vitrales, todo ello elaborado por verda- 
deros artistas. En la sala de exposiciones de esta fábrica se presen- 
taba el arteestatuario italiano, espejos, marcos, jarronesdepórtfido, 
bustos de mármol, terracota, «armonioso conjunto de riqueza, ele- 
gancia y arte moderno». 

A diferencia de otrostextos, éste enaltece la tarea de Porfirio 
Díaz como gobernante. Según García, los treinta años de su ges- 
tión fueron para México la posibilidad de estar bajo la presidencia 
de un estadista previsor y prudente que reconstruye la hacienda 
pública, crea créditosinternacionales, cubre el territorio delíneas 
férreas, telégrafos y purga el bandidaje, hechos que darían a la 
Nación garantías paratodos. Sin embargo, el entorno de Díaz ha- 
bía ocultado al mandatario que la administración de justicia era 


defectuosa, con vicios, secuelas, eínfulas en los mandos inferiores, 
razón por la cual habían impedido poner remedio alosproblemas 
sociales que se vuelven imposiblesde controlar. Al enterarsedela 
realidad, Díaz renuncia a la Presidencia de la República y sale 
derrotado, precipitado dela capital rumbo a Veracruz para aban- 
donar el país afin de evitar un inútil derramamiento de sangre, 
hecho que para Jacinto García lo enaltece. 

El 7demayo de 1911 laentradade Madero, acompañada por 
una gran cabalgata de mujeres, era aplaudida por la plebe, mien- 
tras las señoras de «la buena sociedad» y el público sensato lo 
recibían con desdén. Poco tiempo duraría Francisco |. Madero en el 
poder; su asesinato haría ingresar a México en una larga y terrible 
revolución quelo desgastará por largos años. 

Jacinto S. García deja el territorio mexicano en junio de 1911, a 
los pocos días dela salida de Porfirio Díaz, pues su función como 

diplomático había finalizado. Su interesante re- 

lato, publicado 21 meses después en la primera 

páginadeun periódico en otro lejano paísdonde 

la figura de Díaz era prácticamente indiferente, 

muestra una visión soslayada, y no por ello me- 

nos interesante, de un viajero diplomático que 

Logotipo de. Permite, atravésdesuslineas y laimagen deonce 

Agustín Casasola fotografías del renombrado A gustín Casasola, so- 

bre edificios, esculturas, calles y paseos públicos difundidas en los 

seis primeros capítulos, introducir al lector en el México de 1909- 

1911, afin de descubrir aspectos de la vida cotidiana, históricos, 

arquitectónicos, paisajísticos, industriales, además de la percep- 

ción políticade un extranjero comprometido con la élitegobernan- 

te por razones de estatus y con el presidente Díaz por motivos de 

amistad. Es, asimismo, la última crónica sobre México decimo- 

nónico escrita por unapersona dela cual sólo seconocelo que deja 
traslucir atravésdesu brevepero interesantetexto. 


A PROPÓSITO DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 
Memorias íntimas de México 


por 
Don JacinTO S. GARCÍA 
Ex encargado deNegociosdela Argentina 
en la capital azteca 


Unabuena impresión —Ciudad europea, limpia y hermosa— 
Sn vestigios aztecas — Gran animación en la ciudad — El primer 
recorrido por las calles — Palacios, templos, edificios públicos, 
estatuas—En peligro de muerte—El gran pavimento. 


El día2dejulio de 1909 arribéalaciudad de México; laimpresión 
quemeprodujo lacapital Azteca, despuésdelalecturadel libro de 
Mr. Grousac, fuecompletamentediferenteala que experimentó el 
viajero francés. Bien se sabe que cuando se espera encontrar her- 
mosa una cosa altamente elogiada, y la mente está yaimpresiona- 
da con las bellezas descritas, queremos quela realidad correspon- 
daa la sugestión; y encontramos esta realidad inferior a nuestra 
figuración mental... Fueel caso mío precisamentelo contrario, pues- 
to quelas descripcionesleídas me habían mal prevenido contrala 
ciudad aquellegaba y al encontrarle hermosa, aseada, europeiza- 
da, con grandeza, en fin, digna defigurar entrelas urbesdel mun- 
do civilizado, fue superior alaimpresión que produjo el ánimo, 
toda vez que la esperaba inferior. Lospueblos como los hombres 
simpatizan aprimeravista y nospredisponen asu favor: por eso la 
ciudad me sorprendió agradablemente desde mi llegada al ferro- 
carril mexicano, donde se notaba el movimiento vertiginoso delas 
grandes ciudades, el arribo delosconvoyes, que aportan pasajeros 
detodas partes del globo. 
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La aglomeración de ca- 
rruajes, automóviles, fiacres de 
alquiler, mozos de cuenta y 
agentes de hoteles, voceando 
sus respectivos alojamientos 
que ofrecen al público recién 
$4 venido con esa ¡insistencia 
proverbial en todoslos agentes 
del mundo, el mare mágnum 

Una avenida central de hombres de[la] policía, em- 
pleados del ferrocarril, autodemontes, chauffers y motoristas, 
todo encuadrado en el marco de la animada estación terminal, 
daba la nota de populosa población y centro de actividad a la 
capital mexicana. 

Después, dentro del carruaje que me conducía al hotel que 
hube de ocupar los primeros días que precedieron a mi instala- 
ción, puedo observar las anchas avenidas flanqueadas de edifi- 
cios de varios estilos, pero predominando el europeo moderno, 
algunos de estilo americano de varios pisos, pero no de la cons- 
trucción provisional que emplean los yanquis en sus casas que 
son armazones de acero y «papier-máché», recubierto de yeso mer- 
ced a cuya deleznable y ligera construcción pueden fabricar sus 
«arañas cielos», de lo que viven orgullosos; sino de piedras de 
varias clases, predominando la cantería que ostenta filigranas de 
ornato, pues los canteros mexicanos son verdaderos artistas para 
labrar la piedra, ladrillo, cemento armado, concreto y otros mate- 
riales durablesque requieren el clima y condiciones geológicas de 
la ciudad. 

¡Tenía razón Mr. Grousac! ¡En todo el trayecto no existían ya 
los Teocallis, ni las pirámides aztecas, ningún vestigio dela anti- 
gua civilización tolteca ni maya!... ¡ni un solo monolito represen- 
tando ladiosa del aguao aAhuizotl, el diosdelaguerraante quien 
sehacían los horrendos sacrificios con lasangredelos prisioneros 
enemigos...! 





2  Fiacre (francés), galicismo por simón, coche de punto, coche de plaza, taxi. 
(N. del E.) 
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Pero en cambio habían hermosas y animadas calles tan bu- 
llangueras como las de Madrid, tan urbanas como las de Viena, 
tan populosas como las de Nueva York, con sus aceras de terso 
pavimento de cemento, con sus arroyos asfaltadosimpecablemen- 
te, con sus magníficos tranvías de tracción eléctrica, repletos de 
pasajeros, con sus centenares[de] carruajesdelujo y alquiler y con 
sus miles de automóviles formando el concierto, de la moderna 
civilización y actividad dela columna humana. 

Delasvitrinasenormesdelastiendasde novedades, joyerías, 
cafés, fondas y toda clase de casas comerciales, se escapaban ha- 
cesdeluz queiban ailuminar zonas del pavimento como si fuesen 
los proyectores de barco, sumando sus rayos luminosos a los de 
losfocos de arco voltaico que, pendientesde altos postes, deforma 
estética iluminaban ala ciudad con sus mil detalles. 

Losvoceadores delos diarios, vendedores ambulantes y pa- 
seantesdetoda clase social, obstruyen el tráfico y ponen en aprieto 
alos gendarmes, que no son ciertamente tan olímpicos como los 
neoyorquinos, quecon sólo levantar su bastón detienen la avalan- 
cha humana que se precipita por Broadway o por Wall Street dela 
cosmopolita[ciudad] yanqui. 

Sin embargo, debido tal vez aque el movimiento en laavenida 
de San Francisco de México está en relación menor, no seregistran 
colisiones ni desórdenes, más que cuanto se hace necesario para 
llenar las gacetillas delos periódicos deinformación cotidiana. 

El primer deseo detodo viajero, después de descansar algu- 
nos minutos y «quitar el polvo» quecubrelaropa, es el de echarse 
alacalle aconocer lalocalidad en que por primera vez seencuen- 
tra. Estaimpacienciaes más natural y explicableentreindividuos 
delarazaardiente latina que entrelosflemáticos sajones, quelle- 
van trazados de antemano su itinerario, donde por orden, como 
los números de un programa oficial, se van proponiendo visitar 
palacios y templos, mezquitas y pagodas, monumentos y ruinas 
perotodo en riguroso y metódico turno, como si tratase de observar 
un orden numérico invariable. 
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Consecuente pues con este deseo, apenas me instalé en las 
habitaciones del «hotel Sanz», escogido para pasar los primeros 
días, salí ala calle y tomé por un rumbo al azar, recorriendo con 
curiosidad de estudiante la metrópoli azteca. 

Atravesando la avenida de San Francisco, que es la arteria 
principal de la ciudad, encontré grandes almacenes y comercios 
detoda clase, que dan especial animación a aquellas calles, si bien 

estrechas e insuficientes para conte- 
- ner el tráfico, animadas y populosas 
con su aspecto de calles madrileñas. 

A lo largo de la avenida se en- 
cuentran cafés, cines, teatros y templos 
| desuntuosas fachadas antiguas, ver- 
dadera muestrade arquitectura espa- 
| ñola. Tales son las iglesias católicas 
| de San Francisco, San Felipe y la Pro- 
fesa, templos de lujo donde asisten a 
los oficios divinos las más encapo- 
tadasdamas y los caballeros másdis- 
tinguidosdelaciudad. 

Al final deestas calles, rumbo al oriente, sellega ala «plazade 
la Constitución», rodeada deedificios públicos, tales como la gran 
Catedral metropolitana, uno delos monumentos más antiguos y 
notables de América Latina, con su estilo arquitectónico romano 
puro, circundada por un bello parque de estilo inglés, sombreado 
por árbolesfrondosos y adornado con fuentecillasdebronce, deco- 
radas con estatuas. [También está] El palacio nacional, vetusta 
construcción dela época virreinal en cuyo interior se han gastado 
en reformastantos milesde duros, como los quese hubiesen nece- 
sitado para construir dos alcázares ¡iguales o mejores que el exis- 
tente. Pero esto tiene una disculpa: el prurito de conservar el carác- 
ter virreinal de la fachada como se ha hecho ¡gualmente con el 
palacio municipal, queflanqueala citada plaza dela Constitución 
por el lado sur, consiguiéndose el objeto con tal perfección quelos 
tallados, ornatos, cristalerías paralas ventanas y balcones, obrade 
herrería paralasbalaustras delossegundosy puertas de maderas 
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preciosas recién construidas, se confunden con las fabricadas en 
tiempos de Callejao de lturrigaray. Estaidea de conservar el sello 
dela arquitectura y estilos antiguos, ha restado modernismo alos 
edificios citados, que con todo su venerable aspecto, desdicen del 
estilo práctico y gallardo actual, quetiende a sustituir las pesadas 
fábricas del siglo xvi por las construcciones ligeras de cemento 
armado, hierro y tabiquerefractario. 

Sin embargo, al contemplar los palacios federal y municipal 
delagran plaza, sesienteel hálito delossiglospasados cirniéndose 
sobre aquellas moles de piedra. 

Al lado poniente se ostenta, en la esquina de las avenidas 10 
deSetiembre y Mercaderes, un soberbio edificio comercial llamado 
«El Centro Mercantil» dedicado a despachos de negocios en sus 
pisos superiores y almacenes de comercio en el bajo; pero desgra- 
ciadamenteno continúan los otros edificios el orden arquitectóni- 
co, ni la magnificencia de aquél, pues son casas antiguas, de as- 
pecto abigarrado por los colores con que decoran sus fachadas, 
todas desiguales en sus respectivas alturas, lo que hace un conjun- 
to poco apropósito parael lugar desu ubicación. Me aseguran que 
yahatratado el Honorable Ayuntamiento delaciudad, deexpro- 
piar estas fincas para formar una manzana de construcciones 
modernas que respondan al sitio que ocupan en el riñón de la 
capital, y que contribuyan en hermosear el perímetro querodean, 
pero loscomerciantes establecidos en el portal de Mercaderes so- 
bre el queselevantan las casas mencionadas, se han opuesto ala 
expropiación cobrando cantidadesfabulosas por sus propiedades 
y ocultando así la realización de un bello proyecto que hermosea- 
ría ala extensa plaza de armas (así le llama el pueblo). 

Otradelascosas a mi ver queriñe con la estética, en lareferida 
plaza, es el haber convertido en estación terminal detodoso dela 
mayoríadelostranvías eléctricos, al costado sur delamisma. Esto 
resta lugar, amplitud, estética y aun seguridad para el tráfico de 
los peatones; pues el movimiento detranvías estan activo queno 
está ni un solo momento despejado aquel costado de coches eléctri- 
cos, queunidos alos automóviles, carruajes, omnibuses y vehícu- 
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losdetodas clasesque por ahí transitan, constituyen un verdadero 
peligro parala vida delos peatones, quese ven obligados a pasar 
ala carrera la zona peligrosa. 

También se me dice quela Compañía de Tranvías Eléctricos 
proyecta construir, en el flanco meridional del palacio municipal, 
una estación central, especie de los «D epots» americanos, con sus 
salitas de espera, sus andenes, sus depósitos de carros de repues- 
to, oficinasde «despachadores», oficina de boleto, administración, 
etc., dejando libre la plaza de la Constitución del molesto tráfico 
actual y dando salida alostranvías delas diversaslíneasinternas 
delaciudad y foráneos del Distrito Federal por las calles ad y acen- 
tes, de manera de facilitar la marcharegular delos coches. 

Este edificio sería construido en terrenos que hoy ocupa el ex 
mercado de «El Volador», convertido hoy en mercado decuriosida- 
des, fierros viejos, lozas, telas, libros y mil baratijas, que le dan el 
aspecto de feria de pueblo, por los «puestos» o instalaciones 
semiprovisionales en que almacenan sus mercancíasloscomercian- 
tesde este curioso gremio, al estilo del «Campo dé Fiori» en Roma. 

Las calles de México en general están pavimentadas de asfalto 
vulcanizado, material quereúneasu duración y buen aspecto, sua- 
vidad, elasticidad y completa tersura. Las compañías pavimen- 
tadoras que han hecho el trabajo, han empleado material mexica- 
no, por el hecho de tener superior calidad los componentes que 
entran en el conjunto, y por lo barato desus precios, todavez que 
son productos del paíslo que han utilizado. 

Los pisos macadamizados también han dado buen resulta- 
do y ambos pavimentos se usan en varias ciudades mexicanas, 
tales como Puebla, Veracruz, Mérida, Guadalajara, Monterrey, 
Torreón y otras muchas de la frontera del norte, del «interior» 
(como se llama en México el centro del país) y en las costas y parte 
meridional. 

Las carreteras del Distrito Federal, que conducen alos alegres 
pueblecillosdelos alrededores, los paseos públicos para carruajes y 
3  Macadamizar: echar «macadam» o «macadán» como pavimento. Éste es una 


mezcla de piedra y aglomerante utilizada en la pavimentación de vías públicas que 
proporciona un piso liso, firme y consistente. (N. del E.) 
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autos y loscaminos vecinalesdelas poblaciones cercanasde Toluca, 
Cuernavaca, Puebla y Pachuca, que se encuentran poco más o me- 
nosaciento veinte kilómetros dela capital, están igualmente pavi- 
mentadas con el mismo material de asfalto, el que hace muy cómo- 
das y seguras para hacer grandes récords automovilísticos y viajes 
deplacer delos cuales he disfrutado en más de una ocasión. 

Este sistema de pavimentos es un gran adelanto en todos los 
sentidos, pues habiendo automóviles que recorren un camino de 
éstos, se puede hacer el recorrido más rápido que a bordo de un 
tren deferrocarril. 

Además del aspecto pulcro y elegante que presentan las vías 
públicas de una ciudad correctamente pavimentada, hay laventa- 
ja deimpermeabilidad, que garantiza la salubridad de la pobla- 
ción, puesto que mientras más seco eimpermeable sea el piso, me- 
nor es el número de bacterias que seencuentran en lacantidad de 
polvo que arrastraa aquéllas, elevándolas después por el airepara 
propagarlas como un polen peligrosísimo quevaafecundizar con 
su saviaenvenenadalosfocos deinfección, desarrollando las epi- 
demiaso cuando menos las epidemias más molestas y fatales. 

En este sentido México es una de las ciudades más adelanta- 
das, pues conozco algunas delas principales ciudades europeas y 
americanas que sólo tienen bien pavimentados sus barrios elegan- 
tes o sus parques y paseos de buen tono. En la capital mexicana, 
tan sólo algunos barrioslejanos del centro y de antiguo origen aún 
están «empedrados» al estilo de las viejas ciudades españolas; 
pero los barrios nuevos, como las colonias Romas, Juárez, de la 
Condesa, de Arquitectos y Santa María de la Ribera, están a la 
alturadelas más céntricas calles y algunas de ellas, como lastres 
primeras citadas, son deliciosos «fabourgs» como las llaman los 
franceses, donde se observan encantadores y elegantes edificios 
especie de «chalets» rodeados de parquecillos, lucen como las ca- 
Illes vienesaso parisienses su modernismo y confort, creyéndosea 
veces estar en plena Europa y no en un rinconcito de la flamante 
América. 
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Arte y artistas —Labiblioteca— Edificios notables—El gran teatro 
en construcción — La estatua de Carlos |V — El servicio postal — 
Losteatros- «El automóvil club» -—La sociedad mexicana. 


Sguiendo este orden de cosas visité después la Academia de Be- 
llas Artes, en donde secultivalapintura, laescultura, la arquitec- 
tura y grabados en acero, madera, cobre, etc.; allítambién encontré 
algo bueno, algo revelador del temperamento artístico delos alum- 
nos de aquel plantel. S bien el turista asienta con despreciativo 
estilo que los cuadros célebres que sirven de modelos en algunas 
galerías de la escuela ostentan firmas falsas de grandes maestros 
como Murillo, Velásquez, Madrazo y Meissonier, etc., y queala 
postre resultan ser oriundosdealgunatrastienda veneciana o del 
barrio del Temple de París, allí en la escuela setienela firme con- 
vicción [de] quesólo algunos son originales, y éstos se adquirieron 
aprecios y en condiciones queno dejan lugar adudar dela auten- 
ticidad delasfirmas queloscalzan. Los más, son buenascopiasde 
geniales artistas, que se han comprado en Inglaterra, Francia o 
España para enriquecer losmodelosdela Academia, pueslos alum- 
nos más aprovechados y competentes sacan excelentes copias de 
aquellos cuadros. Por lo demás, se ven cuadros originales de los 
grandes maestros mexicanos, como Cabrera, Zurbarán, Juárez, 
Alcíbar y otrosdeindiscutible mérito. 
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La galería de escultura ostentatambién hermosos ejemplares 
de estatuas adquiridas en los «salones» parisinos o en los estable- 
cimientositalianos, españoles, alemanes, etc. La arquitectura y los 
grabados también tienen excelentes modelosdetodoslos estilos y 
métodos, si bien el estilo azteca ha caído ya en desuso, por ser «un 
poco pasado de moda». 

Tanto en este plantel como en el del Conservatorio Nacional 
de Música y Declamación, los alumnos más aprovechados obtie- 
nen pensiones del gobierno federal parair a hacer sus estudios de 
perfeccionamiento a Europa. Selesenvía por cuenta dela Nación, 
aParís, aBerlín, a Roma, Nápoles, Turín o algunas otras ciudades 
alemanas, austriacas, belgas o españolas. De regreso, imparten sus 
enseñanzas a los demás. 

Variosejemplos conocí yo deesosbien logrados discípulosde 
las escuelas de preferencia, como músicos geniales, como pintores 
inspirados, como escultores vigorosos o como competentes auto- 
resque vienen aformar el «renacimiento» por decirlo así, del arte 
mexicano, que permaneció estacionario mucho tiempo, sujeto alos 
estudios rutinarios y lentos delos antiguos planes de enseñanza. 

Labiblioteca de «San Agustín», así llamada por estar recons- 
truida en el recinto del antiguo convento de esenombre, constade 
dosdepartamentospúblicos: la biblioteca diurna para estudiantes 
y público en general, y la nocturna, para obreros, empleados y 
gente quetienesus horasocupadas durante el día. Esun hermoso 
edificio detrespisosal que da acceso un parqueinglésquepermite 
lucir la afiligranada decoración de la fachada. En la entrada hay 
un vestíbulo espacioso, cuyo plafond" sostenido por dos series de 
columnas corintias, conduce a una cancela de cristales que da en- 
tradaal gran salón dela biblioteca, siempre ocupado por lectores, 
instalados en mesas largas, que pueden permitir ocho en cada una, 
estando separados los costados por un chasis de cristal queimpi- 
deel cambio derespiraciones, y al mismo tiempo permite el paso 
delaluz natural o artificial. 

4%  Plafond (francés), galicismo que designa un vitral plano traslúcido que 


se coloca pegado al techo. Se ha castellanizado recientemente como plafón. 
(N. del E.) 
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Anexo alabiblioteca, hay 
un local destinado a celebrar 
las sesiones dela Academia de 
la Lengua, correspondienteala 
Real de Madrid, de cuya insti- 
tución hay varios socios aca- 
démicosen México, losquepro- 
bablemente han de merecer este La Biblioteca Nacional 
honor, pues sabido eslo parca que esla Academia de Madrid en 
conferir títulos académicos. En los pisos superioresestán las ofici- 
nas dela biblioteca, secretaría, salas especiales de consulta, etc. 

Visité después otros varios establecimientos de educación y 
profesionales, tales como la escuela de Ingenieros, llamada antes 
de Minería. Este edificio es una delas muestras mástípicas dela 
arquitectura de mediados del siglo pasado, y fueconstruido por el 
arquitecto Tolsá, autor también dela estatua ecuestrede Carlos!IV 
que ostenta el «paseo dela Reforma», y queesjustamente admira- 
da por los extranjeros que la contemplan como una de las más 
hermosas y artísticas en su clase. 

Del mismo ingeniero es la construcción del bello templo de 
Loreto, de estilo romano puro, con una soberbiacúpula, parecidaa 
la de San Pedro de Roma. 

Lasescuelasde Medicina, de Jurisprudencia, la Nacional Pre- 
paratoria, la Normal de Profesoras y Profesores, y lade Arte y Ofi- 
cios de varones así como la de señoritas, son otras tantas obras 
dignas de largas descripciones, que no pueden entrar en estas 
«Memorias» queavuelapluma hago a últimas horas de mi estan- 
ciaen México, y quedemuestraalasclarasel grado deculturaque 
haalcanzado la ciudad que el Barón de Humboldt, cuya estatua se 
levantaala entrada dela Biblioteca N acional —como un homena- 
je de amor y gratitud al sabio alemán— llamó «delos palacios» con 
sobrade galanteríao de simpatíatal vez entonces, pero en la actua- 
lidad, bien justificadamente, pues basta recordar lospalaciospues- 
tosa disposición delos embajadores especiales, ministros y dele- 
gados extranjeros que concurrieron al Centenario dela Indepen- 
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dencia mexicana, parareconocer que, recientemente, el calificativo 
de Humboldt para México fue casi un augurio. 

Entre los edificios notables que posee México debe hablarse 
preferentemente del «Teatro Nacional » en construcción: soberbio 
monumento artístico, revestido de mármol de Carrara y cuyacons- 
trucción ha costado no menos de diez millones de pesos mexica- 
nos. Al final delaavenida del «Cinco de Mayo», queesunadelas 
más extensas y hermosas dela ciudad, selevanta el edificio, estilo 
«renacimiento» rodeado de un parqueinglés y teniendo aun cos- 
tado el gran parquedenominado dela «Alameda» que servirá de 
delicioso anexo al hermoso coliseo. 

La fachada está decorada con bajos relieves y estatuas debi- 
dosal cincel del notable escultor valenciano Querol, muerto recién 
de haber enviado sus postreras obras de arte a México. Sobre el 
frontispicio se eleva una cúpula que irá revestida de planchas de 
cobre abrillantado, que deberátener un efecto feérico cuando el sol 
refleje sus ardientesrayosen la superficie metálica, y en las noches 
cuando los faros eléctricos envíen su luz sobre ella. Este teatro 
será, sin duda, un digno rival del nuevo «Colón» de Buenos Aires 
y unodelos mejoresdela América Latina. 

Hacediez añosseprocedea su construcción y ésta se halleva- 
do a cabo tan prolijamente que cuando esté terminado será una 
maravilla de arquitectura y unajoyadelospalaciosqueadornan a 
México. Sólolacimentación delos muroscostó trescientos mil pe- 
sos, pues seempleó el concreto encuadrado en viguetas defierro y 
hormigón comprimido queforma una capaimpermeable y dein- 
discutibleduración. 

En Nueva York acababa deconstruirse el telón incombustible 
para el «Teatro Nacional » en los últimos meses de mi estancia en 
México y los diarios neoyorquinosledaban un valor decincuenta 
mil pesos mexicanos. Por estos detalles aislados, se verá que los 
mexicanos no han querido escatimar nada para que su gran teatro 
resulteuno delos mejores del mundo. 

Desgraciadamente, con lasrevueltasque asolaron últimamente 
al país, sehainterrumpido la construcción del edificio; pero esde 
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esperarse que, una vez restablecido el orden, los nuevos gobernan- 
tesatenderán alaprosecución dela colosal obra. Como monumen- 
tos notables que adornan los paseos y calles de la capital mexica- 
na, me llamaron la atención los siguientes: la estatua ecuestre de 
Carlos!IV, de que ya hago mención en otra partedeestas «Memo- 
rias», la estatua de Cristóbal Colón, emplazada sobre un monu- 
mento en que figuran esculpidos los sucesos históricos relaciona- 
dos con el descubridor dela A mérica, el monumento y la estatuade 
Cuauhtémoc, la gran columna de la «Independencia» y las esta- 
tuasdetodoslos héroes dela Reforma, quedetramo en tramo se 
levantan sobre sus pedestales en las calzadas del paseo de la Re- 
forma («La Castellana» de México); las otras estatuas antes men- 
cionadas se hallan también en las plazoletas del citado paseo y el 
monumento aJuárez. 

En el Palacio Nacional, en el patio dela Secretaríade Hacien- 
da, existe también una estatua sedente de don Benito Juárez, en la 
que aparece el patricio en la silla presidencial. Esta estatua esobra 
del escultor mexicano Contreras que, después dequedar inválido 
por un accidente del trabajo, siguió trabajando con la mano dere- 
cha solamente, y produciendo obras artísticas, hasta su muerte 
quefueprematura, puesfalleció muy joven. 

En un jardín bellísimo que está frenteala estación del ferroca- 
rril nacional de México, seencuentrala estatua del gran bacteriólogo 
y sabio francés Pasteur, donada por la colonia francesa en ocasión 
de las fiestas del Centenario de la Independencia mexicana. Es 
notable esta estatua por su actitud y parecido al Sabio. 

En fin, será largo enumerar otros monumentos a Hidalgo, a 
Morelos, a Guerrero, aZaragoza y aotroshéroesdelalndependen- 
ciay delos guerrerosdela Reforma que selevantan en laciudad y 
queson todos deindiscutible mérito artístico, pueslos mexicanos 
son exigentes en materia de arte. 

Lacasa de correos de México es un verdadero palacio; su fá- 
brica con cantera del país, queestan limpia y bonitacomo durade- 
ra, es de «estilo» renacimiento italiano estando decorada en su 
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fachada con cariátides afili- 
granadas de cantería y 
ornatos de gran elegancia y 
vistosidad. 

Sobretres puertas, una 
en pancoupéy dosen loscos- 








i tf tados, caen marquesinas de 
Ki. cristales con guarnición de 


MALLA) broncesostenidaspor cade- 
ho nas del mismo metal, seme- 

_ jando a los puentes leva- 
dizos delos castillosfeuda- 
les. El tercer piso secomponedeunaarquería de pequeñascolum- 
nas salomónicas, que constituyen una galeríaflorentina del mejor 
gusto. 

En el interior, todos los canceles son de planchas de bronce 
florentino, artísticamentetallados y verjas del mismo material, fun- 
didas y decoradas en lafundición de Pignone (Florencia), atodo 
costo. 

En el piso bajo están las oficinas para despacho del público, 
con todos sus servicios: girospostales al interior einternacionales, 
rezagos, reclamaciones, departamento de mensajeros, demás ser- 
vicios directos para el despacho del público, la administración 
local del Distrito Federal, etc. En otros pisos se encuentran las ofi- 
cinasde contabilidad, giros, editores, secciones diversas, la direc- 
ción general del ramo con sus dependencias, etc. 

A estos pisos conduce un ascensor eléctrico y una escalera 
monumental, en cuyostramos y balaustradas, también de bronce, 
lucen losescudos de todas las naciones del mundo queforman la 
Unión Postal Universal, esculpidos en colores. Para la ilumina- 
ción del soberbio edificio hay tres mil lámparas incandescentes y 
bastantes focos de arco, que le prestan la luz meridiana por las 
noches. Hay servicio continuo, esto es, dedía y de noche; de suerte 
que la expedición de una correspondencia u otro servicio, excep- 
ción hecha de aquellos que está mandado que sean sólo de día, se 
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despacha cada veinte minutos, de ser urbana, y la foránea a las 
horas de salida delos ferrocarriles, con ladebida anticipación. 

El servicio postal corresponde atodala magnificencia del edi- 
ficio, así esquepuede decirse con justiciaque México posee uno de 
los mejores correos del mundo. Así lo reconocieron en el Centena- 
riodelalndependencia, y entre ellos, el que esto escribe, quefue 
galantemente atendido en este sentido como en todos. 

Respecto a teatros, citaré entre los que frecuenté: el «Princi- 
pal», dedicado general mente ala zarzuela; el «A rbeu» actualmen- 
tedeóperay dramaselecto; el «Virginia Fábregas» delacomedia; 
el «Lírico» de opereta; el «Hidalgo» de drama popular y otroscua- 
troso seisteatritospequeños, de «género chico», muy gustado aquí 
por cierta clasede público, y dosotresdocenasde salasdecinema- 
tógrafo y otros espectáculos. 

Ladistracción favorita dela élite mexicana es bogar en el lago 
de Chapultepec, o recorrer las hermosas callecillas del bosque Cen- 
tenario, uno de los parques más encantadores del mundo, pues 
gracias asu vegetación natural, asus árboles seculares, asu histó- 
rico castillo y cerro en el queestáemplazado desdelostiempos de 
Moctezuma, que allí quiso formar una mansión señorial, reúnelas 
bellezas modernas, los adelantos europeos aplicados a sus 
acadentes verdaderos y el gusto artístico que hasabidoimprimirle 
la «Juntade Mejorasde Bosque» que preside el patriota y estudioso 
señor Beltrán y Puga, cuyo buen gusto sehatraducido en lasobras 
de embellecimiento de este ameno sitio de recreo, donde se solaza 
la vista y se esparce el ánimo, ala vez que se da revista atoda la 
cremadelasociedad mexicana que, luciendo elegantes trajes, au- 
toscostosísimos y modernos, graciosos carruajilloso briosos caba- 
llos montados por damas y caballeros, forman un conjunto desbor- 
dante de animación, elegancia y chic, que en algo se asemeja al 
aristocrático y famoso bosque de Bologne, dela «Ciudad Luz». 

Los mexicanos están, y pueden afe mía estarlo, orgullosos de 
su delicioso paseo de Chapultepec, pues ni los risueños paisajes 
suizos retratados en las cercanías de la capital, en San Ángel Inn, 
Mixcoac, Coyoacán, Churubusco, Contreras, Xochimilco, y otros 
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pueblecillos pintorescos y bell ísimosqueesmaltan el valle de México 
como un collar de esmeraldas, son tan bellos, tan pulcros y elegan- 
tes como el famoso Chapultepec, defama mundial. 

A la orilla del lago, espacioso y profundo, que el artificio ha 
creado, tan perfecto como si fueseobradelaN aturaleza, selevanta 
un risueño y confortable edificio, el «Automóvil Club», en donde 
os aseguro que he pasado verdaderos ratos de placer, rodeado de 
excelentes amigos, entredamas y caballeros, dela más culta socie- 
dad metropolitana, que metendieron su mano amiga. Allí, en ese 
pequeño y delicioso rincón del bosque sagrado, he organizado los 
festejos en celebración del aniversario delaindependencia argen- 
tina, el 25de mayo delosdosañosque he estado en México. Allí se 
hahablado con amor de mi patria, seha alzado la copa espumante 
de Champagne para desear bien y prosperidades a mi nación y a 
mis hermanos; allí, en fin, ha unido el abrazo fraternal, varias ve- 
ces, los corazones mexicanos con el mío, haciéndome soñar con mi 
tierra natal ausente. Por eso recuerdo y recordaré siempreel risue- 
ño edificio del «Automóvil Club» de México, cuya silueta se refleja 
en el lago cristalino de Chapultepec. 

El que como yo haya disfrutado de las atenciones y galante- 
rías de una sociedad culta y selecta, tiene que recordar al país con 
los sentimientos de la simpatía de ahí emanados, mas no por esto 
ha de ser parcial parajuzgar bien, más de lo que merezca ser así 
juzgado. La ciudad de México, casi desconocida en Europa y total - 
mente en la A mérica del Sur, esunaprueba patente delaevolución 
queha experimentado esta parte del mundo, el mundo nuevo, que 
tantasilusiones y esperanzas engendró en los cerebrosdelosdes- 
cubridores y conquistadores, desde Colón hastalos últimos virre- 
yesdelamadre España. 

Pero sigamos estas «Memorias», en las que al volver el rostro 
despuésdequelosañoshayan blanqueado mi cabello y surcado de 
arrugas mi faz, creerérejuvenecer alos recuerdos en ellas asentados, 
como si tuviesen el poder deretrogradar lacarreradelavida. 

Poco tiempo después de que tuve el honor de ser recibido en 
audiencia por el general Porfirio Díaz, entonces Presidente dela 
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República mexicana, para acreditar ante él mi personalidad, como 
Representantedela Argentinaen México, delasestiradasrelacio- 
nes diplomáticas, delas ceremoniosas prácticas oficiales, honrome 
con una amistad franca y sincera, que bien pronto estableció un 
lazo desimpatía entre el Jefe del Poder Ejecutivo y el Encargado de 
Negocios de una nación amiga. Esta circunstancia supo aprove- 
char el diplomático para servir decorosamente a su país, y de ahí 
nació el afecto y confianza personal de Porfirio Díaz para el que 
éstas suscribe. Este afecto nunca fue aprovechado, sin embargo, 
sino en la misma causa, a pesar de que la significativa amistad 
presidencial debería abrir ancho campo derelaciones y en los círcu- 
los políticos, aristocráticos y altas esferas de esta sociedad mexica- 
na, tan amable y espiritual a la que debo una buena porción de 
agradables ratos de esparcimiento espiritual. Hasta mispequeños 
hijos, ajenos a las prácticas sociales, por su tierna edad, fueron 
objeto de cariñosas atenciones de parte del señor Díaz, quien les 
hizo la honra de invitarlos varias veces a su espléndida mansión 
en Chapultepec y asu hermosa residencia en la calle de Cadena. 
Ellostambién aprendieron aamar aMéxico, y ahoraqueven muy 
cerca el díade ausentarse para siempre, seguramente, deestatierra 
hospitalaria, han sentido la incipiente nostalgia de una cosa que 
vaaperderse y alaquehemosamado. 
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Con Porfirio Díaz —El Instituto Etnológico —Algunosproductos 
mexicanos—El museo de artillería —-Unaidea notable y fecunda. 


Uno delos viajes másinteresantes que hiceen Méxicofueacompa- 
ñando al señor general Díaz alainauguración dela carretera para 
automóviles, entre lguala y Chilpacingo del Estado de Guerrero. 
Caminamos en el tren presidencial hasta el punto dondeempeza- 
bala hermosa carretera cuyo pavimento, terso como una mesa de 
billar, permite deslizar loscochesa velocidadessuperioresalasde 
cualquier ferrocarril. En estaocasión fui el único diplomático invi- 
tado al acto solemne de la inauguración del camino. Solamente 
algunos miembros del Estado Mayor del Jefe del Estado, el Minis- 
tro de Comunicaciones, el Director de Co- 
rreos, el Gobernador del Estado, don 
Damián Flores y otras dos otres 
personas, fuimos los turistas en ¿% 
aquellainolvidable expedición. 
Al paso por las poblaciones y f 
poblados quetocábamos, observé ¡ 
queel pueblo quería y respetabaal [$ Ñ 
general Díaz, tributándoleovacio- + 
nes completamente espontáneas, MN o A 
que dl recibía con agradecimiento, Edificio de los ferrocarriles 
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pero guardando siempre una seriedad afable, que es una de las 
características del caudillo vaxaqueño. 

También tuveoportunidad de observar de cerca, y con lacon- 
fianza que se establece siempre en los viajes, la personalidad del 
gobernante modesto, sencillo, frío en apariencia, indiferente, con- 
servando siempre el lugar de Primer Magistrado de la República 
que revelaba sin embargo un fondo impresionable y bondadoso, 

ys teniendo siempre una palabra 
oportuna y sugestiva para cada 
una de las personas que acom- 
; pañábamos. 

A pesar desus 72 años, aque- 
lla naturaleza excepcionalmen- 
teenérgicale hacía másresisten- 
' tey másfuertequemuchosdeno- 
sotros quesentíamos máslasfa- 
$ tigaseincomodidades del viaje, 

El castillo preadendial de Chaniltapes atravésdeinmensas cañadas de 
lasierra del sur, decaudalososríos y de selvasinextricables, cuan- 
dono eran los áridosterrenosmineros, cuyo suelo blanco reverbera 
con el sol como un espejo. 

Rendidas las jornadas, era el general Díaz quien se recogía 
mástarde y selevantaba mástemprano, ocupado siempreen ano- 
tar los asuntos oficiales de quele hablaba el gobernador Flores. 

Viviendo lamismavida que el caudillo mexicano, y tratándo- 
lecon lafamiliaridad aque autorizabasu carácter franco y sencillo 
en laintimidad, pude conocer afondo al famoso estadista del que 
muchos gobernantes europeos y americanos se expresaron en tér- 
minosde admiración. 

Sólo al ver su portereposado y noble, su temperamento enérgi - 
co y sagaz, su espíritu observador y su resistencia moral y física se 
comprendía estar en presencia del hombre extraordinario, de un 
guerrero temible y de un pacificador eficaz. 

Estasimpresionescorroboraron laqueexperimentélaprime- 
ravez quele hablé en el castillo de Chapultepec. 





* * * 
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Habíapicado mi curiosidad ciertafachadade un templo antiguo, 
porquea pesar de encontrarsesituado en una callebastantecéntri- 
ca, y haberle divisado adiversas horas dela mañana a mi paso en 
automóvil por dichacalle, nunca había visto entrar y salir gentede 
aquella gran puerta que, sin embargo, se mantenía abiertatodos 
los días. ¿Será alguna ¡iglesia sin culto, o el salón de alguna logia 
masónica? Ello me preguntaba yo cuando después de pasar rápi- 
damente, mefijaba en la vieja fachada. 

Unadeesas veces, en queno llevaba gran prisa, hicedetener el 
coche y me paré frente al templo que tanto llamaba mi atención, 
dirigiéndomealapuerta. Al penetrar, un sirvientemetfranqueó la 
entrada y me dijo que era libre, porque se trataba de un edificio 
público. Meencontraba nada menos que en el Instituto Etnológico 
Nacional, que es un importantísimo establecimiento en donde se 
colecciona toda la industria mexicana, en forma de materiales, 
materia prima, piedras y maderas convertidas en artefactos, fibras, 
vegetales, minerales y líquidos, con los que se elaboran toda suerte 
deartículos. 

Eraen realidad un templo antiguamente y ahoralo siguesien- 
do, puesaunqueno está dedicado ala Divinidad, es un verdadero 
templo del artedelaindustria y lacivilización mexicanas. 

El Instituto Etnológico contiene mil muestras dela industria 
mexicana y de otrosramostalescomo minería, agricultura, manu- 
facturas diversas, etc., verdaderamente ¡interesantes que he admi- 
rado varias veces y, sin embargo, siempre que asistí al citado insti- 
tuto estaba vacío, porque los mexicanos (no hay regla sin excep- 
ción), sepreocupan más por pasear por San Francisco que en acu- 
dir aesos centros de cultura eintelectualidad de sus paisanos. 

Desde luego, vi una gran vitrinaconteniendo sombreros para 
hombres hechos de seda, fieltro, pelo fibrade Panamá, pajilla, pa- 
ños y otros materiales elaborados en el país, con tanta perfección, 
como losimportados en Inglaterra, Francia o Estados Unidos. S- 
guen otras vitrinas con muestras de seda o hilo, corbatas, calceti- 
nes, cintas y listones; telas, paños, casimires, manufacturas deyute, 
y otrasfibras con las que setensan cables, cuerdas, etc. Adosadas 


43 


al muro se encuentran las muestras de madera preciosa que pro- 
duce México y que son de hermoso aspecto, de solidez excelente 
paralaconstrucción de muebles, parqués, tableros para muro, etc. 

Sguiendo el orden de la colocación de las vitrinas se tiene: 
tabacos, en hojas y elaborados, cigarros y cigarrillos detodas las 
marcas más exquisitas que producen las fibras mexicanas; hule 
elaborado en manufacturas diversas; aguas minerales que se fabri- 
can en México, jarabes y cremas de frutas, vinos de frutas, dulces, 
pastillas, galletas, biscuits[bizcochos], goma, mármoles y teocalis 
en forma decubos y sólidos, figuritas y artefactos de estas piedras, 
drogas, raíces medicinales, efectos ortopédicos, zoófitos como es- 
ponjas, corales y conchas, perlas procedentesdelos mares de Cor- 
tés y delos caribes, zapatos calzado para hombres, mujeres y ni- 
ños, confeccionados con pieles finas, seda, lienzo, etc. Efectos de 
cerámica y cericultura; utensiliosde mayaprocedentesde Yucatán, 
perfumes, pastas y jabones, efectos detocador, deshiladosborda- 
dos, trapeados y tejidos, objetos para obsequio de todas clases, 
muestras de chocolate, café, cacao, vainilla, plantas medicinales y 
raros azúcares, alcoholes, conservas alimenticias, pieles, encur- 
tidos, frutas en su jugo y muestras de frutas mexicanas hechas de 
cera, con el colorido natural y tal perfección que al principio se 
engaña la vista creyendo tener los frutos naturales. Zapatería, 
guantería, sombrerería, pañuelos de seda y delino, encaje inglés, 
frivolité, etc. polvos de arroz para las damas, dentífricos, pastas y 
cosméticos, efectos delatrapalería y botica. 

Piedras minerales de varias clases, antracita, jades, minerales 
deoro y plata, onixjaspa, obsidiana, malaquitas, pórfido y ágatas; 
paños y Casimires, mantas, sarapes, ponchos, mangas de hule e 
impermeables; botas de hule paralos mineros, instrumentoscien- 
tíficos y útiles de labranza y trabajo, etc. 

Allí, en el vasto recinto, están representadas las producciones 
más valiosas de México, en todos y cada uno delos artículos exhibi- 
dos; allí sevelamano deobradelosindustriales mexicanos, delica- 
da y atildada. Cada vitrina es un pequeño museo de curiosidades 


5 Referencia al tipo de piedra empleada en los templos construidos por los aztecas. 
(N. del E.) 
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manualeso naturales, quehablan muy alto afavor delos manufac- 
turerosquelos han elaborado; y sesigueun curso objetivo del proce- 
so de la elaboración de cada cosa. Por ejemplo: se ve, primero, el 
arbolillo de hule, a su lado el hule en graña, después el hule ya 
elaborado, másallá el hulelimpio y en grandesláminasparadiver- 
sos usos y, por último, los objetos hechos con aquel material. En otra 
vitrina se puede seguir paso a paso laindustria cigarrera, desdela 
hoja silvestredel tabaco hastalasfinas vitolas o elegantes cigarrillos 
devarios estilos, brevas, tabaco para masticar, etc. 

El chicleconstituyetambién un renglón deindustria muy in- 
teresante; se usa para masticar, para limpiar la dentadura, para 
hacer figuritas y juguetes paralospequeñitos, queaunquelointro- 
duzcan en la boca no le dañan, para ciertas aplicaciones indus- 
triales, y sobretodo, para exportarlo en tabletas perfumadas a Es- 
tados Unidos y Europa, en donde es muy apreciado por su buen 
gusto y su naturaleza inofensiva. 

Después de contemplar con atención cadaunadelas vitrinas 
del Instituto Etnológico, se comprende que México es un paísin- 
dustrial de primer orden, y que si importa muchos artículos del 
extranjero, esdebido alafacultad dequienes prefieren un sombre- 
ro, un calzado, un género o cualquier otro objeto de marca extran- 
jera, alos que modestamente llevan los del país, no porque estos 
últimas sean inferiores alos primeros, sino sólo por la vanidad de 
decir: esto es americano legítimo; esto esinglés, tal cosala recibí de 
Alemania, etc., habiendo todo aquello a domicilio, sin necesidad 
de mandar a buscar fuera de casa. 

Éste es un defecto del que adolecen general mentelos españo- 
les y latinoamericanos y es por esto quelos sajones se creen supe- 
riores a nosotros, al ver que menospreciamos nuestras propiaspro- 
ducciones, para dar preferencia alas de ellos, sólo por el placer de 
que nos cuesten máso nos duren menos. 

S México se surtiera de sus propios productos, el comercio 
internacional deimportación bajaría un cincuenta por ciento cuan- 
do menos, pues este país privilegiado está surtido de cuanto sea 
menester para las exigencias y necesidades dela vida, etc. Abun- 
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dando las maderas deconstrucción, sobretodo las preciosas, atal 
extremo que cuando seestaba construyendo el ferrocarril del istmo 
de Tehuantepec, tenían que emplearse durmientes de ébano o de 
caoba, que costaba un trabajo inmenso aserrar, que no daban re- 
sultado debido alaninguna elasticidad de estas maderas exquisi- 
tas, cuyo pie cúbico vale en Europa lo que cuesta muchos metros 
cúbicos de ocote u oyamel, queson las que se emplean en los dur- 
mientes delaslíneas férreas. Yo he visto, en el Estado de Tabasco, 
cambiar uno auno durmientes decaoba, chijol, ébano, ojo de pája- 
ro, nogal o avellano, por ocote y pino. 

He visto igualmente exportar en buques fletados exclusiva- 
mente para el objeto, el plátano de Roatán, el banano de Costa Rica, 
las piñas de Hawai, aclimatadas en aquel suelo, a los Estados 
Unidos, y hesido testigo después, deque esas mismasfrutas al dar 
la vuelta para importarlas por la frontera norte de México, son 
vendidas por veinte veces más de lo que pagaron las compañías 
fruteras de las costas tabasqueñas. Los barcos pescadores ameri- 
canos van al soto La Marina, isla de Lobos o cualquier otra zona 
ostrera y pescan las ostras magníficas que en el litoral seproducen, 
las envasan abordo en latas con una etiqueta de La Mancha, y las 
importan después a México en donde los compradores saborean 
con delicia el apócrifo producto manchego. 

Y en este orden de cosas, los mexicanos desconocen muchas 
de sus producciones, hasta el grado de que un conocido mío, a 
quien le hablé de mis visitas al Instituto Etnológico, mepreguntó 
que a dónde estaba situado, porque no lo conocía y cuando fue a 
hacer una visita, quedó asombrado delo quevio. 

Yofui varias veces y siemprevi que estaba sólo el interesante 
museo de aquel templo, como lehellamado antes, del arte y dela 
industria mexicanas. 

Cuando los habitantes del país de Moctezuma dejen de ser 
indolentesparalo quetan cercalesatañe, lariquezadela Repúbli- 
ca se duplicará en pocos años. 
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Lo mismo pasaba en el museo de «Artillería», interesante estable- 
cimiento que contiene entre sus vitrinaslas másinestimablesreli- 
quias pertenecientes alos generales y caudillos mexicanos, desde 
el cura don Miguel Hidalgo, Morales, Abasolo, Aldama, los Bra- 
vos, Guerrero, Allende y otrospro hombresdelaemancipación de 
México hasta las últimas figuras del país. Además se ve ahí una 
colección de armas, estandartes, pertrechos de artillería y caño- 
nes, desde la culebrina de hierro colada que usaron los primeros 
in-surgentes, hasta las últimas bocas de fuego Mondragón Saint 
Chaumont, Schneider, Cannet, Bange, etc., de que consta la artille- 
ría mexicana; muestra de pólvora de nitro-celulosa, sin humo y 
otrosexplosivos, así como grandes cartuchos, etc. 

Allí está el estandartedelaimagen dela Virgen de Guadalupe, 
quesirvió de égidaal curalibertador paralanzar su famoso «grito 
de Dolores» la noche del 15desetiembrede 1810. Ahí estála ban- 
dera de «San Blas», quefuelaquetremolaron los gloriosos cadetes 
del colegio militar de Chapultepec en 1847, cuando el asalto y toma 
del castillo por las huestes americanas, al mando del general 
Taylor. Entrelospliegues dela insignia gloriosa se envolvió Juan 
Escutía, cabo de alumnos del colegio, queestaba haciendo servicio 
decentinela en el Caballero Alto, o sealatorreseñorial del alcázar, 
cuando invadieron su recinto los americanos y se arrojó desde el 
alto de aquella eminencia lanzando su último «¡Viva México!...» 
como un epílogo heroico de sus hazañas dejoven soldado... 

Ahí se admiran, en fin, las armas y banderas delos principa- 
lescaudillosdelatierra mexicana como emblema del patriotismo, 
delabravuray dela nobleza de un pueblo libre; por esto esque yo 
llevaba a mis pequeños hijos para darles una lección objetiva y 
sugestivadelo quees el cumplimiento del deber: el patriotismo y la 
grandeza del alma deloshombresquesaben morir defendiendo su 
bandera, pues estos dones son universales, y lo mismo se puede 
sentir admiración por los mexicanos que han llevado a cabo actos 
heroicos, como por los argentinos, como por los sublimes defenso- 
res del Transvaal ES como los japoneses exhalando su postrimer 


6 Territorio donde, en 1858, los bóer (campesinos inmigrantes de la Europa 
sudafricana) seinstalaron fundando la primera República Sudafricana (que incluía 
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aliento por el Micado o por los rusos, muriendo como hormigas 
por el Zar. 

Los hechosextraordinariosson patrimonio detodosloshom- 
bres, pero unainmensa mayoría de ellos no son capaces de ver los 
que hacen los ungidos por el honor y la gloria... 

Inspirándome en estas ideas, ante los ejemplos cuyos recuer- 
dos materialesteníamosal frente, pensé queel Museo de Artillería, 
como el Instituto Etnológico, estaba siempre desierto, y hablé con el 
eximio poeta mexicano, «El cantor del hogar» don Juan de Dios 
Peza, sobre la que «llamé una ingratitud» de los mexicanos para 
con sus hijos esclarecidos, y entre el malogrado vate y yo ideamos 
poner en práctica mi idea. Hacer asistir alos niños de las escuelas 
periódicamente para que se les diera sobre el terreno aquél, ala 
vista delos estandartes y trofeos bélicos mexicanos, conferencias o 
cátedras que se relacionaran directamente con la historia patria, y 
de esta manera grabar en sustiernos corazones, impresionando sus 
cerebros, los grandiosos episodiosdeque hablan aquellos objetos a 
travésdesusvitrinascomo atravésdelossigloso deloslustrosque 
habían vivido lavida de epopeyas y de episodios heroicos. 

Mi iniciativa tuvo un eco en el corazón del poeta Peza quien, 
siendo entonces inspector de escuelas, logró hacer llegar sus pro- 
yecciones al Ministerio de Instrucción Pública y seordenó laprácti- 
cade este curso de Historia Objetiva, dandolos mejoresresultados. 

Recuerdo que una vez, laquintao sexta, mevio el director del 
Museo de Artillería, teniente coronel Salamanca, hermano del ge- 
neral del mismo nombre, subsecretario de Guerra y Marina, me 
saludó con marcado afecto y me preguntó mi nombre; al saberlo, 
así como mi cargo diplomático, me demostró su admiración inge- 
nuamente, pues creía que yo era un maestro que llevaba asus dis- 
cípulos aestudiar la historia de México. Entonces yo le manifesté 
mi sentir en ese particular, diciéndole que los ejemplos buenos se 
estudian en todoslos países delatierra y que por eso llevabaa mis 
chicos aque se empaparan delos hechos históricos representados 

los estados de Natal y Orange). El expansionismo británico condujo (entre 1899 


y 1902) auna cruenta guerra. En 1910 entró aformar parte dela Unión Sudafricana 
y desde 1961 pertenece a la actual República Sudafricana. (N. del E.) 
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por objetos que ahí seexhibían. Esto fue un título desimpatíaque 
meacordó el director del establecimiento y llegamos a hacer muy 
buenos amigos. Yo leprometí en aquella ocasión, al quejarse con- 
migo dequenotenía sino muy escasos visitantes, que «procuraría 
hacer lo posible porque fuese la gente a admirar el Museo, libro 
abierto de grandezas», y lo cumplí con la colaboración del señor 
Peza, de manera antes dicha. 

También visitéla escuela militar, cunadelos héroesniñosde 
1847, y uno delos mejores plantelesdesu género. Deallí han sali - 
do losjefes y oficiales del ejército mexicano, quetan brillante ejem- 
plo delealtad y disciplina han dado en la última revolución sacri- 
ficándolotodo al cumplimiento del deber. 

La escuela militar de aspirantes es otro establecimiento mili- 
tar de primer orden. De allí sólo salen oficiales tácticos, pero tan 
competentes parael mando y dirección delastropascomo los ofi- 
ciales y técnicosdela escuela militar. También estosjóvenes oficia- 
les han dado ejemplo de valor temerario, de abnegación militar 
hasta el último grado y detalento estratégico, todo esto puesto al 
servicio desu bandera. 

Estos planteles militares, así como la escuela naval de Veracruz, 
son dignos dela cultura y adelanto de cualquier nación, delosque 
marchan ala vanguardia del mundo. 
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Xochimilco, un lugar delicioso —La Alameda—Las instituciones 
hípicas— Una costumbretípica—La necesidad de la ganadería — 
El servicio detranvías—El servicio de policías. 


Un día me invitaron a pasear en Xochimilco. Éste es uno de los 
más pintorescos pueblecillos del valle de México, es famoso por 
sus paisajes encantadores; en la capital es muy estimado parair a 
pasar un rato de solaz y de esparcimiento bajo sus frondas es- 
meraldinas y recientes. 

Lapoblación depoco más de veinte mil habitantes seencuen- 
tra como en una islita rodeada de agua, que corre en los cana- 
les que bordean jardines flotantes llamados «chinampas»; espe- 
ciedeislotes cubiertos de verdura, de hortaliza y deflores, en don- 
delos paseantes celebran banquetes campestres al abrigo dekios- 
cos rústicos o de árboles copudos y rodeados de una vegetación 
paradisíaca. 

El gran canal se bifurca y subdivide en varios otros que con- 
ducen alas chinampas máslejanas, dedonde se proveen de horta- 
lizas los vecinos de la población. Por dichos canales se deslizan, 
sobrelatranquila y límpida superficie, multitud de embarcaciones 
pequeñas desde la antigua «trajinera» o seala canoa primitivade 
losprimeros pobladores de México, hastala moderna y novedosa 
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lancha automóvil de gasolina, quehiendelasaguas orgullosamente 
entrelascanoas deremo y losbotecitos de vapor o bogas. 

Todas estas embarcaciones van literalmente llenas de alegres 
familias, engalanadas de flores y de cortina de vivos colores, lle- 
vando abordo su guitarrao bien orquestas enteras hastade diez a 
doce músicos que amenizan la gira acuática. Siguiendo todo el 
canal se llega al Manantial, o sea, «Los Ojos», como se llama vul- 
garmente la presa adonde afluye el agua potable, purísima, que 
vienedelos manantialesdel Desierto delosLeoneso de otros!luga- 
res de donde se abastecerá pronto la ciudad de México. En «Los 
Ojos» el agua es tan diáfana que, habiendo una profundidad de 
diez adoce metros, seveel fondo como si estuviese apocos centí- 
metros, y su transparencia esla de cristal veneciano. A un lado se 
alza el edificio donde están instaladas las maquinarias para la 
extracción del líquido y delos sifones que suben el agua hasta el 
acueducto de acero quedentro de un túnel lleva el precioso líquido 
hasta la ciudad. A lo lejos se ven algunos chalets, aquí y allá la 
gentericaque ha escogido aquellos sitios para veranear. 

Pocoskilómetros adelantese encuentra el pueblo «N ativitas», 
muy famoso por su hermosura campestre y más adelante el «De- 
sierto delos Leones» aque antes mereferí. 

Todo aquello es delicioso, pero lo que más agrada es 
Xochimilco, trasunto de Venecia, perodeunaVenecialimpidacomo 
los cristales que en ella se elaboran; risueña, fértil y encantadora 
como un país creado por la fantasía más rica y del pintor más 
bucólico... El espectáculo esinolvidable para el extranjero, pues el 
mexicano está ya acostumbrado a contemplarlo y lo vecon cierta 
inteligencia. 

Figuraos el canal cruzado por un centenar de esquifesdeva- 
riasformas y tamaños, tripulados por hermosas señoritas atavia- 
das con trajes primaverales y cubiertas apenas por el clásico rebo- 
cillo de seda o de «bolita», especiedefinísima hilaza con laquelos 
naturales del paístejen esos ligeros abrigos. Alegres muchachos y 
hombres de buen humor acompañan alas bellas y laguitarra lan- 
zasu tierna queja acompañando las canciones cadenciosas ento- 
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nadas por las frescas voces femeninas; el rumor de una orquesta 
que ejecuta un alegre «Two Step», o una danza tropical, un vals 
arrebatador o una balada tierna, seune alas notas argentinas y a 
las voces delos paseantes que entrerisas y canciones celebran su 
bucólico día. Los vendedores ambulantes se cruzan en ligeras pi- 
raguas ofreciendo sus flores fragantes o sus verduras frescas aún 
húmedas de rocío y exhalando sus olores vegetales con la rica 
exuberanciadelosfrutos del trópico... 

Figuraos, pues, a bordo de una lancha de gasolina, rodeada 
de bellas señoritas y de buenos amigos escuchando una música 
sandunguera y contemplando aquel espectáculo único en su géne- 
ro y comprender éis si persistirá el recuerdo de aquel cuadro en la 
imaginación menosviva... 

El lago que extiende sus aguas alo lejos parece un espejo que 
refleja el cielo siempre azul, como el italiano, del valle engalanado 
con un collar de esmeraldastormado por las playas verdes y flore- 
cidas que conducen hasta el pueblo, en donde osrecibe el automó- 
vil aristocrático o el tranvía eléctrico quellevaalademocracia y a 
laburguesía. 

Yo quedé encantado de Xochimilco, y no vacilaré en recomen- 
dar alosturistas que visiten México, una gira campestre através 
del pintoresco lugar. 

Como dejo dicho en estas «Memorias», losjardinesque ador- 
nan laciudad son hermosos y siemprese ostentan en plena prima- 
vera, pues las estaciones del año son ahí tan suaves que sólo se 
conocen al principio por cambios algo bruscos, pero una vez entra- 
das son verdaderamente insensibles. 

Deahí vienequelosjardines y principalmente el conocido con 
el nombre dela «Alameda» sea uno de los más bonitos de la ciu- 
dad. Su extensión es detrescientos metros delongitud por ciento 
cincuenta de latitud, de suerte que su superficietotal es de 45 mil 
metroscuadrados, lo quedaun valor, estimativo, si eseterreno se 
vendiera para fincas, dada la ubicación de él en el centro de la 
ciudad, a50 pesos metro (puesto que en las colonias nuevas y en la 
expropiación se ha vendido atreinta y cuarenta pesos), daría un 
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valor de 2 250 000 pesos, como terreno, pero sumando a estos las 
obrasde irrigación forestales, deornato y otras, bien puede decirse 
que el gran parquedela Alameda de México puede aval uarse en 
tres millones de pesos. 

Sigue en extensión el «zócalo», llamado así vulgarmente por- 
que se encuentra frente al Palacio Nacional. Este jardín tiene una 
superficie aproximada de veinte mil metros cuadrados, contiene 
fuentes, un kiosco y estatuas de bronce y mármol. Haciéndole 
«pendant» [pareja] se ve el parque de la Catedral, hermoso y bien 
cuidado jardín que rodea por tres de sus lados la monumental 
basílica. Puede mencionarse después el jardín dela Corregidora. 

El jardín de Santo Domingo, situado frente al antiguo Ministe- 
rio de Comunicaciones, el del Colegio de Niñas, el «San Fernando» 
O «Guerrero», el dela Concordia, el del «Carmen», el de «Dos de 
abril», los de «Buena Vista», «Santa María dela Rivera», el jardín 
«Pasteur», son otros que obtienen los máspródigoscuidados dela 
Dirección de Obras Públicas, a cuyo cargo están. 

Por laavenida Oaxaca, Colonia Roma, en donde se encuentra 
la casa que ocupó la Legación argentina, los jardines no son muy 
frecuentes, pero en cambio al borde de todas las aceras hay 
postuchos y arbolillosqueledan un bonito aspecto de «boulevards» 
parisinos. 

Las avenidas son extensas, limpiamente pavimentadas con 
asfalto vulcanizado, como digo en otro lugar, y las banquetas o 
acerascon cemento de Portland. 


Hay en México dos hipódromos para las carreras de caballos que 
se celebran en la primavera y en otoño. El de «Petivillo» y el dela 
«Condesa» en la colonia de su nombre. Este último es el que se 
prefiereparalos ejercicios de sport del Jockey Club y del Club Hípi- 
co Alemán y el primero para las gestas de esa índole organizadas 
por el Club Hípico Militar. 
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En lascarreras del gran Derby mexicano celebradas como uno 
delosnúmerosdel programadel Centenario delalndependencia, 
durante el mes de setiembre de 1910, sereunieron los más elegan- 
tes elementos de la sociedad mexicana y las colonias extranjeras 
residentes en la ciudad y losdelegados y embajadoresdelas nacio- 
nes amigas. Fue la primera vez en que se comprendió en México 
toda laimportancia quetiene en las sociedades cultas el fomento 
de este sport, como benefactor de la industria ganadera, pues se 
concedieron premios extraordinarios alos animales de proceden- 
cia mexicana y, con este aliciente, los criadores del ganado caba- 
llar seesmeraron en presentar ejemplaresque compitieron con ven- 
tajacon los potros y potrancas de origen extranjero. No cabeduda 
de queesun espectáculo culto, elegante y de buen tono, pueses el 
quemásdirectamente protege una delasindustrias que más auge 
tiene en la América: la ganadería. 

El Jockey Club de México ha dado una prueba de adelanto y 
de cariño a la industria nacional, creando sus grandes premios 
para los caballos vencedores en la carrera de origen mexicano. 

Y apropósito del Jockey Club tengo algo que hacer notar: una 
costumbre que, al principio, mepareció rara, por no decir otracosa, 
y que al último tuve que aceptar, en fuerza de la costumbre, por 
aquello de que «a la tierra que fueres haz lo que vieres», pero la 
verdad, siempre con cierta reserva. Tal costumbre es quelos seño- 
res socios, en general, personas ricas y de abolengo bien compro- 
bado, hacen llevar cerca de la puerta del zaguán del edificio del 
club, unas sillas y en ellas toman asiento, los domingos y días 
festivos en las mañanas y las tardes de los demás días, pasando 
revista a la concurrencia, fumando o charlando; esto puede ser 
muy democrático, pero la verdad, no es del mejor gusto para un 
grupo de individuos de alta aristocracia, miembros distinguidos 
de la sociedad. Esto no obstante, no es una crítica, pues en cada 
tierra hay sus usos y costumbres y, repito, quesi al principio pare- 
ce muy rara esaimposición, acaba por aceptarse al ver que no es 
mal tomada, esta manera de «tertuliar» de los señores sportsmen 
mexicanos. E pure... sería de desear se que esa costumbre desapare- 
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ciera, pues alas mismas personas sesudas de la capital, no parece 
bien aquello. 

Volviendo adisgregarnossobrelo convenientequeesfomen- 
tar laindustria ganadera de un país en lafórmula de estimular el 
mejoramiento dela raza caballar, debo agregar quesi la minería es 
un producto remunerador paralos que a ella se dedican, hay que 
convenir en que el dinero quese produce casi siempre se gasta en 
atenciones de lujo de los accionistas y propietarios, y el metal se 
exporta generalmente no quedando en el país nada de estos pro- 
ductos; mientrasquela agricultura y laindustria ganadera, cons- 
tantemente está renovando la riqueza pública y queda casi siem- 
pre en latierra que la produce. Véase cómo en la Argentina, en 
Uruguay y en otros países dela América del Sur, constituye esta 
industria el ramo principal de riqueza y bienestar público. 


El servicio de tranvías eléctricos está bastante adelantado en la 
metrópoli mexicana, puespocas ciudades europeastienen el servi- 
cio de coches eléctricostan correctos y bien arregladoscomo aquí. 

Los coches son elegantes, dotados de magnífico material 
rodante, como buenostrucks[vagón], de goznes y tracción por sis- 
temadetrolley.” Hay más dedoscientoskilómetros de vías férreas 
eléctricas que comunican con casi todos los barrios de la ciudad, 
aunqueno está establecido en México el servicio de «transfer» [tras- 
bordo] quese usaen Nueva York, Chicago, Boston, etc., y otras ciu- 
dades americanas; como los precios del pasaje son relativamente 
baratos, a poco costo se puede recorrer largas distancias, pues 
México tiene un área muy extensa y ha crecido mucho por ciertos 
rumbos, sobretodo por el occidente, en donde se han construido 
las hermosas colonias (barrios) de Juárez, Roma, Condesa, Arqui- 
tectos, Santa María, San Cosme, Santo Tomás, limpias y modernas 
atal grado quelos extranjeros las prefieren a pesar delo retirado 


7 Trolley (inglés), roldana del trole o pértiga de hierro paratransmitir alos carruajes 
de los trenes y tranvías eléctricos la corriente del cable conductor. (N. del E.) 
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que están de las oficinas públicas, el alto comercio y el núcleo 
delos negocios en general. Como la mayor parte de la gente que 
vive en estas colonias posee sus autos, carruajes o bicicletas para 
los hombres de negocios o empleados, y a falta de ello hay el 
tráfico eléctrico y los vehículos 
de alquiler, autotaxímetros o 
simones, nada pierden en la 
lejanía y sí ganan con la salu- 
bridad, higiene, ambiente y 
comodidad. 

Sólo una nota contraria 
observé en lostranvías queno 
es sólo patrimonio de México; 
que los conductores o moto- 
ristas son caprichosos o desatentos y poco se cuidan del público, 
para hacerlo descender donde a ellos selesocurre y queloscobra- 
dores son algo desaseados, tienen unas manos imposibles. 

Laempresa no se ha ocupado de seleccionar su personal, por- 
queadmiteatodosloshombresquevan apresentarsesinimponer- 
les ciertas condiciones. 

Recuerdo que recién llegado a México, nunca logré que los 
motoristas me avisaran de bajar en las esquinas de las calles que 
meconvenía descender del vehículo. Son muy pocoslosquecono- 
cen la ciudad y el extranjero queno conoce el rumbo exacto donde 
sedirigeestá perdido. No secrea quelas deficienciasdel personal 
aquí señaladas son una generalidad, pues por el contrario, hay 
otrosempleados que son atentos, aseados y pulcros con el público. 
No hay regla sin excepción; pero lo que en este caso se desearía es 
quelaexcepción laformaran los empleados desidiosos o ineptos y 
noloscumplidos y correctos. 

S la empresa detranvías de Lima se diera cuenta delalabor 
inmensa y patriótica que podría llevarse a cabo, para bien de este 
país, con un servicio activo, continuado, convenientemente distri- 
buido, abundantetren rodante, los alrededores de Lima hubiesen 
ganado, losterrenos baldíos estarían hoy ocupados, la gentetraba- 





Plaza de Buenavista, centro de las fuerzas 
revolucionarias en la última contienda 
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jadora y honestatendríafacilidad para vivir cómodamente y abo- 
nando modestos arriendos, y en casas higiénicas economizarían 
vidas que desaparecen en su primera edad. 

¿No creen, los que estaslíneas ley eren, que del Callao a Lima 
no debería existir terrenos baldíos en la alameda? ¿Otro tanto no 
debía pasar con la avenida de la Magdalena? ¿Quién ignora que 
laslíneas deferrocarrileso detranvías son arteriasindispensables 
para el desarrollo de los pueblos y ciudades? Quien haya estado 
en BuenosAires y conozcalaprolongación delas calles Rivadavia, 
quevaarFlores; Santa Fe aBelgrado y muchasotras, sedará cuenta 
del inmenso beneficio que esas empresas detranvías han prestado 
y prestan no sólo al paíssino alosempleados públicos, comercian- 
tes, personas de escasos medios, etc., porque estando próximosal 
centro, gracias al buen servicio detranvías, pueden vivir distantes, 
pagan modestos alquileres y gozan de viviendas higiénicas, que 
les hacen economizar en médicos y remedios. Losjornaleros y arte- 
sanos tienen su servicio especial, y a mitad de precio, corriendo 
carros especiales (para obreros) en lasprimeras horasdela maña- 
na, amediodía y en latarde. Así se ayuda prácticamente ala clase 
menesterosa y alos desheredadosdelafortuna, y seles habitúaa 
vivir con higiene, decenciaeindependencia. 

Que se tenga presente el lema: «Res non verba». Si esto no se 
realiza, tiempo esyadequese acaben los monopolios y seproceda 
con la misma cautela en defensa delosintereses comunes, como se 
ha hecho precisamente y con el contento público, con la empresa 
del agua. 

Noesposible pagar el importe de un servicio que no serecibe. 
Para que la empresa exija el íntegro del pasaje debe, ante todo, 
tener material rodante, en una palabra, proporcionarle asiento al 
pasajero porque éste paga latarifa acordada con el gobierno, pero 
se entiende que es por el asiento. Felizmente, la empresa cuenta 
con un público sumamente culto y excesivamentetolerante. 

También entrelos agentesde policía, sobretodo los gendarmes 
de punto, esto es, de servicio diario y nocturno, en las calles de 
México, se notan algunas deficiencias en el sentido deque algunos 
confunden la actitud digna y seria que deben asumir para estar en 
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su papel de «principio de autoridad» con la cortesía con que debie- 
ran tratar y atender al público en sus consultas sobreel rumbo que 
hay que seguir para llegar a la calle tal o cual. Algunos de estos 
gendarmes no informan y otros contestan de mala manera. Pero 
cuando hay queja de ellos ala Inspección General de Policía u otro 
superior, entonces se les castiga y hasta se les destituye del servi- 
cio; son raraslas veces, sin embargo, quese apure a este expedien- 
te, porque da pena perjudicar aun padredefamilia, aun hombre 
debien aunquerudo, por satisfacer un momento de indignación. 
Debo hacer la salvedad, quetambién entrelosgendarmeslos hay 
cumplidos y correctos, sobretodo tratándose del personal antiguo, 
ya acostumbrado al servicio y con experiencia de cuál es su deber. 

En mi concepto, debería exigírseles aestos agentesque, antes 
de ingresar al cuerpo de policía, sustentaran una especie de exa- 
men, de conocimiento perfecto delas calles desu demarcación y se 
les avisara que su deber no sereduce a prevenir escándalos en la 
vía pública y a intervenir en riñas, accidentes, etc., sino también 
informar al público, darle al extranjero losdatos que solicita sobre 
su consulado o legación, hoteles, oficinas públicas, etc., para lo 
que podría adoptárseles, como adminículo indispensable, deuna 
pequeña guía o memorando, donde ellos pudieran consultar esas 
dudas, en caso deno tener unafeliz memoria para retenerlos. 

Con un poco de «administración» selograría tener un perso- 
nal idóneo en ese sentido; ya que, en la eficiencia para cumplir su 
cometido policial, son generalmente eficaces y buenos auxiliares 
desus superiores. 

S al gendarme mexicano sele obligara a conocer por el nom- 
bre, y aun de vista, asus convecinos, o sea, alos que están por él 
salvaguardados, se obtendría una gran mejora en el servicio pues 
la comisión de cualquier delito sería fácilmente descubierta. Mas 
yaque parece difícil esto, tratándose de ciudades como México en 
la que en una manzana se albergan a veces miles de almas, al 
menos procurar quelos vecinos más notables, tales como losfun- 
cionarios públicos, profesionales y otrosque por su ministerio sean 
necesarios al público, se diesen a conocer alos guardianes para 
que ellos en caso de apuro pudieran informar desu domicilio. 


59 


_—YN— 


Lostoros—Los hoteles—Un viaje a Morelos— Apuntes y 
observaciones de viajes. 


Ladiversión genuinamente española, quehatomado cartadena- 
turaleza en México, son las corridas detoros; esa fiesta brava que 
trae hasta América los arrestos de valor salvaje y los entusiasmos 
delirantes de los antiguos moros, gustadores en el torneo de la 
lucha del talento contra la fuerza bruta, de la habilidad contra la 
saña de un fiera acusada. 

Después delos moros, Andalucía y Castilla contribuyeron a 
secularizar la fiestataurina, y «la sangre torera» se vino heredan- 
do desde tiempos inmemoriales hasta nuestros días. Y desde en- 
tonces acá, «los toros» son la diversión favorita delos mexicanos 
por laley atávica; los nuevos admiradores del toreo son ya maes- 
trosimportadoresdelabárbarafiesta. 

México no haproducido en el último lustro tantos poetas, tan- 
tos artistas o tantos hombres de cienciacomo toreros notables que 
han sido por su borla de Doctores llevados a España, dejándola 
asombrada dela «sangretorera mexicana». 

Surgiendo de las capas sociales más humildes, han figurado 
como «estrellas» del artetaurino en Madrid, Sevilla y otras ciuda- 
destaurófilas; unamediadelo que ganan lo toreros mexicanos en 
unatardeeslo quese gana en un ministerio en un año. Allí está si 
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no Guona, el indio de las multitudes taurómacas y sus émulos 
Lombardi, López, Gómez, etc. 

También la aristocracia del dinero ha dado toreros mexica- 
nos, losqueafalta de «dotes» parala carrera, llevan bien reple- 
toslos bolsillos de oro y se hacen aplaudir en laurbe del toreo, 
Madrid... 

En México, estal la afición que las plazas se llenan cada do- 
mingo desde dos horas antes de empezar la fiesta, y secuentan los 
concurrentes por docenas de miles, dejando alas empresas en una 
sola tarde hasta quince o veinte mil pesos oro, libre de gastos de 
papeleta. Lo quesignificaun cincuenta por ciento más, para cubrir 
aquello, pues Gaona, de quien antes hablé, cobra cinco mil duros 
por tarde, y en sus beneficios ha llegado aproducirleuna corrida 
¡catorce mil pesos! Su maestro «Ojitos», en un año que le explotó, 
se hizo de un capital de 100 pesos, bien saneados. Ahora el joven 
torero trabaja por su cuenta y esya millonario. 

Hay que hacer notar que el público quecontribuyea enrique- 
cer alostoreros y empresarios no esel másrico, ni siquiera el más 
acomodado de la capital, sino los empleados, comerciantes espa- 
ñoles, losindustriales y aun los obreros y toda esa gente concurren 
alostorosen auto, coches y simones, gastando un regular pico del 
sueldo de que disfrutan en ladiversión favorita. 

Esa gente no sería capaz, sin embargo, de gastar dos duros en 
una butaca del teatro dela opereta ni menos de cinco en la ópera. 
Como el espectáculo sangriento les habla más alos sentidos, no les 
duele pagar uno o dos días de sueldo por una buena corrida de 
toros. En cambio, si selesengaña y lacorridano resulta buena, por 
la mansedumbre del ganado o lo desafortunado deloslidiadores, 
arman las grandes broncas, y en ocasiones han llegado hasta des- 
truir lasplazasdetoros y promover verdaderos desórdenes. 

Mientras no se supriman las «ferias de sangre», como laslla- 
man los yanquis (adoradores delas luchas pugilísticas), la mayo- 
ría del público preferirá una tarde de toros a una partitura de 
Puccini odeLeoncovalo. 
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Capítulo de censura es para México el queserefiere a hoteles 
o alojamiento confortables: hay en laciudad docenas de estos esta- 
blecimientos, pero detodosellos no se hace un hotel bueno. 

Existen hoteles de lujo que cobran hasta treinta y cuarenta 
pesos por día, pero no por el precio, corresponden alas necesida- 
desdecomodidad y de buena mesa, habitación, etc. Los empresa- 
rios delos hoteles, en la ciudad azteca, no han comprendido aún 
su negocio. 

Lapoblación flotantede México justificaríala construcción de 
una docena de hoteles de primer orden, como los que existen en 
Europa, Estados Unidos y Argentina, pero todavía no ha habido 
un hombre bastante ambicioso o emprendedor que lleve a cabo 
esta empresa, que había de darles pingúes resultados pecuniarios. 
En esteramo es México algo deficiente, lospocos hotelesdeprime- 
ra que existen son incómodos y las habitaciones carecen del con- 
fort aque estamos acostumbrados en las grandes ciudades. 

Por otra parte, seconstruyen muchas casas y seaumenta cons- 
tantementela propiedad; mascomo las casas no seocupan, debido 
alos crecidos alquileres que los propietarios cobran, resulta que 
aquí ha habido últimamente una depresión en los bienes raíces y 
un descenso en el movimiento de capitales ligados con el ramo. 
Claro es: se edifica con exceso y no se cuenta con emigración sufi- 
ciente, de donde resulta quelos capitales así amortizados perma- 
necen estacionarios y las crisis se producen perjudicando a los 
dueños de estasfincasinhabilitadas debido, como antes apunté, a 
laexageración delasrentas y alasexigenciascon quelospropieta- 
rios pretenden obligar al inquilino, por medio de contratos com- 
pletamenteleoninos. 


Cuando después de una sensación grata acude a la mente el re- 
cuerdo de los instantes pasados bajo su influencia, experimenta- 
mos un vago deseo de rehacer aquellas escenas en quefuimoslos 
actores principales, de revisar esasemociones, de volver avivir los 
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minutos de satisfacción en queel corazón palpitó agradablemente 
conmovido antelafranca alegría de amigos afectuosos. 

Con el alborozo de un colegial en vacaciones (que al fin y al 
cabo los hombres nunca dejamos de parecernos a aquéllos, en lo 
que a libertad concierne), hice mis preparativos de viaje, prome- 
tiéndomede antemano los ratos de amena conversación, defranca 
intimidad, allá en la soledad encantadora de los campos siempre 
floridos de ese bello país, al lado de amigos que despreocupados 
de sociales fórmulas, ya que en el campo debe descansarse tam- 
bién del estirado ceremonial delos salones, charlaran alegremente 
de esas naderías de que los hombres nos ocupamos en nuestros 
ratosdeocio, cuando lasdamasno están delante parafijar nuestra 
atención y obligar nuestra galantería. 

A bordo de un tren especial, formado por dos confortables 
carros pullman: «Prince» y «San Carlos», propietariosdeun amigo, 
salimos en la tarde un día sereno y templado en que el sol, 
reverberando sobreel límpido cielo, alegrabala naturaleza hacien- 
do másbrillanteslos matices verde-esmeraldadelasllanuras, des- 
tacando rigurosamente los perfiles oscuros de las montañas y ju- 
gueteando entrelaslinfastransparentesdelos arroyuelosrefrige- 
rados por laonda fría. 

En sabrosa plática, ya descriptiva o explicativa, ya rolando 
sobre espirituales anécdotas picarescas o sobre crónicas munda- 
nas, transcurrían las horas insensiblemente mientras el convoy 
corría entre fértiles cañadas bordadas de árboles gallardos por su 
altura gigantesca, copudos fresnos o cipreses grises, que matiza- 
ban lacampiñacon todalagama deverde, desde el blanco hasta el 
verdinegro delosolivarestrondososo el verde-grisdelos mezqui- 
nos cactus. 

Confortablemente instalados en las butacas de los carros-sa- 
lones, entrela neblina aromada delos cigarrillos, veíamos desfilar 
como en interminable cine, el paisaje del camino: llanurasde mo- 
nótono verde amarillento en quela vista secansa afuerzadellegar 
hasta los confines del horizonte; gargantas de montañas de vege- 
tación lujuriosa, valles, cordilleras, puentes, túneles, todo pasaba 
huyendo en rápidafuga mientras el espíritu vagaba en el espacio, 
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reflejando en el cerebro lo quelos ojos «miraban sin ver», como el 
espejo de budoir de una mujer hermosa refleja sin quequedeimpre- 
sionada en lalimpiasuperficielaimagen queretrata. 

Atardecía y, al hundirse el sol entre las montañas lejanas, las 
sombras de la noche empezaron a cubrir de luctuoso velo aquel 
horizonte poco antestan luminoso y sonriente. Encendiéronselas 
lámparasdelos carros pullman en queviajábamos y, despuésdeun 
buen aperitivo, sesirvió abordo del carro-comedor una espléndi- 
dacomida, ala que asistimos catorce comensales. 

El servicio fuetan elegante y correcto como si nos halláramos 
en el salón comedor del palacio dela plazoleta de Carlos!V, pues 
tanto el menú como la vajilla del servicio, los vinos, licores, etc., 
fueron del mejor gusto. Durante la comida reinó la cordialidad 
más completa entre los asistentes a ella. 

A las diez de la noche llegamos sin novedad a Cuautla de 
Morelos, histórica y bellapoblación delaquese me había hablado 
con elogio, haciéndome descripciones que habían cautivado mi 
atención. 

No bien hubimos descendido del lujoso convoy, y apenas sa- 
cudido el polvo del camino, nosencaminamos auna «posada» que 
los empleados de la hacienda de «Cuahlxtla» ofrecían esa noche. 
Lafiesta resultó muy bien concurrida y animadísima, habiéndose 
prolongado el baile hasta las primeras horas dela madrugada. 

Al día siguiente, 24 de diciembre, después del almuerzo, en 
vez de dormitar en sibarítica siesta como lo hacen otros viajeros 
compelidos por el calor que aesa hora sesiente a pesar del invier- 
no reinante, salimos a recorrer la población, curioseando todo y 
observando de cerca gentes y costumbres, como buen turista. 

Sentime gratamenteimpresionado por el aspecto de aquellas 
callecitas aseadas y pintorescas, aquellas plazuelas adornadas de 
florecientesjardines, los portales de estilo español y moradas sen- 
cillas y limpias, dejando ver, através delas entreabiertas ventanas, 
el interior delas casas albeantes, con su mobiliario modesto, pero 
aseado y correcto, revelando la coqueteríafemeninadelaamade 
casa que quiere hacer lucir su menaje. 
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A mi juicio una población donde se advierte ese prurito de 
limpieza y cuidado, tanto en el interior del hogar como en la vía 
pública, acusa cualidades en sus habitantes y les recomiendacomo 
gente sencilla, sana y virtuosa en sus costumbres y en sus ideas. 

Cuautlade Morelos no tiene el aspecto trágico queyo meespe- 
raba después de enterarme, por la historia de México, de quefue 
dicha población teatro delos sangrientos sucesos de la guerra de 
la Independencia, donde el indio caudillo quele legó su nombre 
(Morelos), realizó proezas admirables en el famoso «sitio de 
Cuautla», que constituye la popa más gloriosa de aquel gue- 

3 rreroquehizo reclamar aÑapo- 
león el Grande: «Con cien hom- 
bres como ese conquistaría el 
mundo». 

No; noestrágico el ambien- 
tede aquel lugar: muy al contra- 
rio, su panorama de montañas 
, eS. tan azules como las suizas, que 

La estación de Cuautla encuadran un pueblo risueño, 
con lafloraexuberante delatierra cálida, con las exóticas plantas 
del trópico, con su variedad defrutasderico sabor eincitante aro- 
ma, su límpido cielo, en el queparece dejar átomosdeoro de un sol 
quemante y radioso... 

Para completar el conjunto pictórico, sobre el fondo claro de 
las fachadas de las casas, se destaca el tono rojizo de los tejados, 
poniendo una nota alegre al tenue azul del firmamento. 

En laplazuelaprincipal, en medio de un jardincillo de precio- 
sas flores, se ha levantado un monumento al cura D. José María 
Morelos y Pavón, luchador insurgente de gran renombre, al queme 
referí antes, y quefuedechado de valor, abnegación y patriotismo. 

La estatua del héroe surge de un pedestal en posición arro- 
gante, con la cabeza erguida, como dominando desde su alto basa- 
mento la ciudad testigo de sus glorias. Aquella figura esbelta y 
simpática que ostenta la cabeza guarecida por gran pañuelo (tal 
vez por costumbre del genial cura, tal vez por laidea), tiene algo de 
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los héroes sudamericanos, algo de los valientes gauchos argenti- 
nos, que pelearon con brillo por la emancipación de su patria y 
cierta semejanza con los San Martín, los Alvear, los Belgrado, en el 
rictusde nobleza en el continente, de altanera majestad, en el mirar 
de águila, en laposturade guerrero medieval... 

Inconscientemente pensé, al hacer estas reflexiones, «los hé- 
roescomo los genios, se parecen todos». 

Pensando en tales cosas me encontré, depronto, en laavenida 
«2de Mayo» y volví acontemplar otra estatua de Morelos, artísti- 
camentetalladaen bronce. No cabeduda[de] quela gratitud no se 
conformó con rendir un homenaje a su héroe y resolvió dedicarle 
otro. ¡Bien hecho, los pueblos que honran asus grandes hombres 
son dignos de ellos!... 

Después de pasear por otros sitios amenos, y algo fatigado por 
la caminata, puesto que no encontré carruaje que soliviantase mi 
cansancio, meretiréal hotel areparar misfuerzas. 

Por conversaciones con miscompañerosdeviaje meenteréde 
que en este agradable lugar, existen cuatro hoteles... Pero ¡oh de- 
cepción! Ninguno posee, según veo, un coche ni un mal guayín” 
para el servicio delos pasajeros. La dotación de coches de alquiler 
en Cuautlasereducea... ¡uno solo! Y éstees más disputado quela 
famosa «manzana de París». 

Cerca de allí hay un manantial maravilloso que llaman “El 
Agua Hedionda” probablemente por el olor nada agradable que 
emanan sus aguas, cargadas de azufre y otras sustancias quími- 
cas que son altamente beneficiosas para ciertas enfermedades. 

Para ir a este balneario hay que ocupar carruaje, pues está 
distante como a uno o tres kilómetros y el ejercicio a pie es poco 
higiénico entrelos pedruscos del camino. 

Para daros una idea de lo difícil que es hacer uso del único 
vehículo de alquiler aque me he referido, bastará citar el caso de 
que fui testigo personal. 

Un colega y amigo mío (Mr. Lefalrre, ministro francés que es- 
tuvo de secretario en el Perú), con toda anticipación hizo citar al 


8  Guayín (Méx.): carruaje ligero. (N. del E.) 
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carruaje famoso para las once dela mañana del siguiente día con 
el objeto de ser conducido con su señora a los baños del «Agua 
Hedionda», pero he aquí que llega un viajero comisionista de co- 
mercio, o no sequé, aquien leurgía salir violentamente para cierto 
pueblo, seenteradelospocos medios delocomoción y probable- 
mente también del compromiso contraído por el propietario del 
precioso coche; entabla negociaciones con él, puja en el precio de 
alquiler y selleva el carruaje... En vano esperó, pues, y presadela 
natural contrariedad, mi distinguido colega se quedó esperando 
todala mañana. Como secomprenderá, nopudoir alosbañospor 
faltadevehículo. 

Otra pequeña observación queno llega a crítica, sino que con- 
signo con la parcialidad de un viajero que narra, la saco de mi hoja 
de apuntes y extracto de ello lo siguiente: «El hotel es grande, tiene 
jardines y habitacionesenormes, pero desprovistasde muebles. Lla- 
mami atención la particularidad de que el sistema de construcción 
entrelacasa queocupo en México y ladel hotel es muy semejante, no 
se conocen los postigos en las ventanas; gracias a esta benéfica me- 
didael aireentraatodahoray laluz al salir el sol; así esqueyano se 
puededormir en la habitación, aunqueel sueño cierrelospárpados 
persistentes. Debe suponerse quelos propietarios de este hotel tie- 
nen interés en que sus clientes se levanten temprano, tal vez por 
higiene... Respecto a ciertas zozobras, también tengo que contar algo: 
uno de miscompañeros dijo que en su cuarto vio alacranes y otros 
animalitos, inofensivos como aquellos, pero a decir verdad, yo lo 
único que hevisto esqueno podía mirarme en el espejo quemetocó 
en suerte, porque estaba hecho añicos». 

Rumbo a «A gua Hedionda» hay un hermoso puentedehierro 
y mampostería sobre el río de Cuautla; estando en ese lugar se 
disfruta una bellísima perspectiva; el paisaje es encantador y poé- 
tico; quien haya estado en esesitio alacaídadelatarde, cuando el 
crepúsculo vespertino tiñe suavemente el horizontedenácar y de 
oro, gratamente acompañado por amables personas, que partici- 
pan de aquella muda contemplación, debe haberse sentido trans- 
portado aregionesideales. 
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En la ciudad existe UN ag 
antiguo y grandioso con- 
vento quesellama de Santo 
Domingo, impresiona mal 
ver el anchuroso claustro 
convertido en bodegas de .. 
ferrocarril, profanando así 
un local que en un tiempo 
se dedicó al culto de la Di- 
vinidad y que, tanto por su origen como por el respeto que merece 
un monumento arquitectónico de esa naturaleza, debería conser- 
varse decorosamente, o cuando menos dedicarse a otros usos, 
como por ejemplo: una biblioteca, un museo, una escuela, en fin 
algo queno desdijeratanto con su abolengo. 

Habiendo manifestado deseos de conocer el hospital que allí 
existe, varias señoras me aconsejaron que no lo pretendiera, por- 
que llevaría unaimpresión ingrata y dolorosa dela visita. 

Perolo que más admiración mecausó eslo quellaman «Esta- 
ción del Ferrocarril» o seala parteterminal dela línea en donde 
se embarcan pasajeros y carga; no hepodido explicarme, ni nadie 
tampoco ha sabido contestarme satisfactoriamente, el porqué se 
da el nombre de «estación» a ese incómodo local, ni por qué el 
tren de pasajeros, sale de Cuautlarumbo a México alasdosdela 
mañana, hora muy cómoda por cierto, dadas las condiciones en 
quese encuentrala «estación» y lasdelos carros pullman y carros 
comedores. 

Por la noche fuimos galantemente obsequiados por el señor 
don Ignacio dela Torre con un banquete de ochenta cubiertos en 
una «posada» lucidísima (como era Noche Buena, en quesecierra 
siempreen brochedeoro la alegretemporada) y un animado baile, 
que duró hasta las primeras horas del día siguiente; lafiestafue en 
casa del señor Juan Martínez, acomodado propietario, en cuyare- 
sidencia se reunió aquella noche la «crema» de la sociedad 
cuautleca. 

Lacasa, de estilo español anticuado como casi todaslasdelos 
pueblos donde los conquistadores dejaron con su arquitectura el 
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sello característico de una época es, sin embargo, confortable y 
hermosa. 

En medio deunafranca alegría, entrelas notas melodiosas de 
una orquesta que incitaba al baile y las risas entusiastas de las 
lindas pollas, se pasaron las horas insensiblemente, en dulce en- 
sueño de inocentes placeres. 

No dedicaré una crónica especial, detallada dela soir és,” por 
carecer de espacio y detiempo deello, pero valgan las pocas pala- 
bras dichas por toda una nota de sociedad, como diría un señor 
periodista. 


2  Soirée (francés), reunión nocturna de personas de distinción para divertirse con 
baile o música. En castellano sarao. (N. del E.) 
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Vi 


Un paseo a Morelos—Laindustria del vidrio—La política 
mexicana—La Vicepresidencia—El origen dela primera 
revolución —Lacampañade Madero. 


Al díanos encontrábamos en la finca azucarera «Tenextepango», 
propiedad de nuestro anfitrión el señor Ignacio dela Torrey Mier. 

Aquel devosotros que hayavisitado las haciendas o ingenios 
de caña sabrá apreciar lo pintoresco y sugestivo del cuadro que 
presenta un cañaveral en plena zafra. Entre el oro de las cañas 
sazones se ve el relampagueo delas hojasde acero delos machetes 
caer como rayos, segando rápidamentelostallos, para amontonar- 
los después en las típicas carretas tiradas por mulas, que a paso 
natural llevan su dorada carga hastala grúa y de ahí por ferroca- 
rril hasta el trapiche, en donde lastrituradoras dentadas prensan 
las cañas convirtiéndolas en secos bagazos en un instante. Un 
arroyo de melaza revuelta y sucia va a caer alos tanques para la 
limpieza y decocción; sucesivamente, aquel jugo se convierte en 
miel hirviente, después en melado ya compacto y luego en polvo 
blanco desecado por aireen lasturbinas que giran con velocidad 
vertiginosa y por último en «marcabodo» y panes de «refinado» 
quealapostre conviértense en «plata contante y sonante». 

La hacienda que visité es una de las fábricas de azúcar más 
productivas de la comarca, como que está dotada de maquinaria 
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moderna detripleefecto y detres nuevostrapiches:todo movido a 
vapor. En pocas horas se elabora una buena cantidad de azúcar y 
se consumen milesdetoneladas de caña, materia prima. 

Después de visitar la hermosafinca de « Tenextepango» que- 
dauna agradable sensación de contar aalguien lo quese ha visto; 
se siente necesidad de rendir un homenajeala laboriosidad, inte- 
ligencia y conocimientos aplicados auna industriaproductorade 
primer orden. 

Mases oportuno hablar del objeto principal de aquel viaje: el 
señor de la Torre había querido reunir asus amigos más íntimos 
para verificar la inauguración, que bajo la dirección técnica del 
señor ingeniero don Arturo Burgoa, habíanse llevado a cabo en 
terrenosdelafincade «Tenextepango». 

Con el objeto deirrigar losterrenos que quedan al sur del ba- 
rranco denominado «San Juan» se construyeron dos canales, el 
primerollevalasaguasdel río Cuautla y el segundo lasdebarran- 
co de San Juan. Ambos canales se unen paraformar uno solo antes 
delaentrada del acueducto de mampostería y acero, queles sirve 
para pasar el barranco citado. 

El acueducto estáformado por pilaresde mamposteríadepie- 
dra distantes unos de otros diez metros a contar de sus centros y 
sirven para sostener un canal de acero de 3 metros 50 centímetros 
de ancho, por 20 centímetros de alto, con capacidad o gasto de 6 
metros cúbicos por segundo. 

La altura delos pilares desde el fondo del barranco hasta el 
acueducto que sostienen, es de 22 metros cada uno; y lalongitud 
del canal de 110 metros. La longitud delos canales hasta la fecha 
delainauguración (26 de setiembrede 1910), erade5 220 metros, 
empleándose en la construcción del acueducto y revestimiento 9 
560 metroscúbicosde mamposteríade piedra y habiéndose extraí- 
do 53 mil metros cúbicos detierra. 

Hasta ahora cuestalaobra, ala caja particular del señor dela 
Torre y Mier, 126 612 pesos; pero esta cantidad tendrá que ser 
aumentada, puesel propósito del emprendedor y progresistapro- 
pietario de «Tenextepango» es continuar lostrabajos parallevar a 


72 


cabo la irrigación dela hacienda de «Huichila» para lo cual ya se 
prosiguen las obras, aun cuando tienen que vencerse algunas difi- 
cultades, entre las cuales se encuentra el paso del barranco «La 
Cuera», quetieneunaprofundidad, en un punto desu paso, de 47 
metros. En dicho punto seconstruirá un puentecolgante. 

Una vez terminados estos trabajos, los canales tendrán una 
longitud de 26 kilómetros y podrán regarse con sus aguas 500 
hectáreas detierra de calidad suprema, lo que costará al señor de 
la Torre 268 mil pesos, cantidad quenotodosloshombresdecam- 
poseresuelven ainvertir de golpe en una empresa beneficiosa, no 
sólo para los terrenos de la propiedad del generoso hacendado, 
sino para todos los colindantes, que en vista de los resultados al - 
canzados, bien pronto limitarán la conducta de su predecesor. 

Cuando en la República haya un millar de propietariosrura- 
lesquetengan lasideas avanzadaseinteligentesparalaagricultu- 
ranacional que el señor dela Torre hapuesto en práctica, el porve- 
nir del paísestará asegurado; pues sabido esque una gran porción 
deterrenospropiciosala producción están estériles por lafalta del 
riego benéfico quelosfertilice y los ponga en aptitud dedevolver, 
con creces, los sacrificios hechos para su cultivo. 

El acto de la inauguración de las obras, reseñadas tan a la 
ligera en estas notas de viaje, revistió una solemnidad casi oficial, 
pues sólo en acontecimientos de esa índole había observado un 
aparato tan grandioso ala par que sencillo y conmovedor: como 
que se asistía al coronamiento de una empresa agrícola de gran 
trascendenciafruto del esfuerzo personal, dela energía y del espí- 
ritu progresista de un agricultor inteligente, deun hombredetra- 
bajo y decorazón, quesemejanteaCincinato, abandonael dora- 
do fausto de palacios y salones mundanos para dedicarse a las 
faenas campestres quefortalecen el espíritu y enriquecen lainteli- 
gencia en el estudio dela Madre Naturaleza. 

Duranteel acto, un sacerdote del culto católico, revestido como 
lo ordena el ritual, bendijo lasobrasinauguradascon todo el cere- 
19 Lucio Quinto Cincinato, héroe nacional romano, cónsul en el 460 a. C.; fue 


nombrado dictador dos veces y derrotó alos eucos; célebre por la sencillez de sus 
costumbres. (N. del E.) 
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monial delalglesia, y dio despuéslabendición alos sentares. Los 
jornaleros y trabajadores, al inaugurarse la zafra, entonaron un 
cántico religioso quellaman ellos «Alabado» y queesunaplegaria 
rústica llena de unción y de poesía que emociona al quelaescucha 
por primeravez. 

Lalabor llevada a cabo es patriótica, porque tiende al engran- 
decimiento dela patria, por medio dela mayor producción agrícola. 

La República Argentina debe su poderío comercial, en gran 
parte a su agricultura, a la que se aplican todos los sistemas de 
cultivo más modernos y científicos. 

Es altruista, porque al hacer producir másalatierratieneque 
necesitar mayor número detrabajadores que llevarán asus hoga- 
res el pan producto de su labor. Es inteligente, porque pone de 
manifiesto con la práctica la manera de centuplicar las cosechas y 
dael ejemplo paraqueotrosle sigan, imitando su actividad y reso- 
lución. Y aún, si seve muy al fondo, hasta un cierto principio de 
socialismo sano y bien entendido se encuentra en un patrón que 
así aumenta sus propiedades, las mejora y las eleva, puesto que al 
beneficiarse él mismo, beneficiaalosoperarioso trabajadores ha- 
ciéndoles partícipes de sus ganancias y de su bienestar. 

A la nota brillante de la concurrencia citada que desde esta 
capital habíase trasladado para asistir el acto, uníase la presencia 
de varias familias de la mejor sociedad de Cuautla Morelos, que 
también fueron invitadas; lasfamiliasdelosempleados y trabaja- 
doresdela hacienda y hastalos humildes peones decampo, pues 
el señor de la Torre quiso que todos participaran de su justa y 
natural satisfacción al dar cima asu importante obra. 

Después dela ceremoniadelainauguración, que consistió en 
abrir las compuertas de los canales para que el agua en alegre 
aluvión se precipitara por los campos sedientos que parecían es- 
tremecerse al sentir su caricia cristalina, se sirvió en la hacienda 
un suculento y exquisito almuerzo, al que asistieron la mayor par- 
tedelas personas que presenciaron lainauguración. 

Sepronunciaron entusiásticos brindis en honor del anfitrión, 
alos que contestó el señor de la Torre con la modestia y naturali- 
dad quelecaracterizan. 
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Transcurrió el día en alegre conversación y en distracciones 
propias del campo y, pocas horas después, obligadosloscompro- 
misosdelavidadelacapital, abandonamosla hermosa residencia 
campestre en donde tan agradables se pasaron los instantes, que 
tal parecen los días plácidos cuando se está rodeado de satisfac- 
ciones tan íntimas como las que proporciona la amistad, la galan- 
tería y el talento de un anfitrión que posee el arte del savoir faire” 
en toda la extensión dela palabra. 


En laquinta calle de Comonfort hay una construcción que abarca 
doce mil metros cuadrados y que se compone de varios salones o 
departamentos, allí la casa Pellandini tiene sus talleres y almace- 
nes de donde surte a su numerosa clientela de espejos, cristales 
paravitrinas, aparadores, marcosdorados, vidrierasemplomadas, 
en fin, de objetos de arte y de lujo que nada tienen que envidiar a 
sus similares europeos a pesar de ser construidos en el país y por 
artesanos o artistas mexicanos. 

Procedimoscon orden. Acompañados por un sociodelafirma 
Pellandini, empezamos la visita por el taller de biselado. Este de- 
partamento está provisto de piedras especiales que hacen los bise- 
lesdeloscristalespor operaciones sucesivas hasta dejarlos perfec- 
tamentetersos como el resto del cristal. Son como docepiedrasque 
van perfeccionando el bisel hasta lograr que el chaflán quede co- 
rrecto y diáfano, libre de la arena que va desgastándolo. Allí se 
modelan laslunasdefiguras queseemplean por los espejos «arte 
nuevo» del mejor gusto. 

Pasamos enseguida al almacén de cristales y vidrios queim- 
portados de las mejores fábricas de Francia, Alemania y Estados 
Unidos recibe la casa con un peso de ochenta toneladas de los 
segundos y sesenta delos primeros, anualmente. Entre estos cris- 
talesloshay dedimensiones que parecería increíble seconstruye- 
ran, pues vimos cristales de una pieza, relativamente delgados 


11 Savoir faire (francés), literalmente «saber hacer»; en castellano se usa tacto, 
habilidad, destreza. (N. del E.) 
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como decinco aseis metrosdealturapor otros 
tanto de ancho. Seutilizan éstos en aparado- 
res, grandes espejos, ateier defotografía, etc., 
y otros que tienen espesor de una pulgada 
para pisos traslúcidos y tragaluces que ten- 
gan quesoportar pesosfuertes, pues cada me- 
tro cuadrado deestos cristales para pisostie- 
neunaresistenciadeunatonelada. Hay otros 
bloques parapisos que semejan planchas del 
más puro mármol de Carrara; estos cristales 
desin igual resistencia se llaman «opalinas» 
MN y en efecto su apariencia estambién de ópa- 
los, malaquitao de ónice, según lostonos del 
jaspequeson muy variados. 

Sigue después delos grandes al macenes de cristal y vidrio, en 
los que hay una enorme existencia, el departamento de «platea- 
do», que es donde los cristales ya biselados y limpios reciben el 
baño deplataquelesdalapropiedad dereflejar fielmentelasimá- 
genes, constituyendo unos magníficos espejos tan buenos como 
las mejores lunas venecianas. La preparación con que se cubre el 
reverso del cristal es especialidad de la casa de cuyo sistema es 
autor el señor don Claudio Pellandini, fundador del establecimien- 
to. Es un sistema de nitratación que queda completamente fijo al 
cristal y queno está sujeto a destruirse pronto, como sucede con el 
procedimiento del mercurio. 

A los 20 grados centígrados seca la preparación quedando 
completa y firmemente adherida. De estetaller ya salen los espejos 
para completarlos con sus marcos de madera preciosa o dorados 
exquisitamente. 

Pasamos enseguida al departamento de cristales «emplo- 
mados». Éste es uno delos másinteresantes quetienela casa: des- 
delos diseños hasta los últimos detalles de decorado están hechos 
en esetaller por operarios netamente mexicanos, que con su habi- 
tual modestia trabajan empeñosamente, haciendo una labor ex- 
quisita por lo bien acabado de cada detalle. Los fragmentos de 
cristal quese han cortado siguiendo el moldede papel en donde se 
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trazó el dibujo, van engargolados por una 
cañueladeplomo dúctil que encuadra, per- 
fectamente, cada uno delosfragmentosfor- 
mando un «todo» homogéneo que parece es- 
tar construido deunapieza. Queda lavidrie- 
raemplomada, decorada con pinturas espe- 
ciales que preparan con agua, vinagre o al- 
cohol, siendo su base mineral; el colorido 
queda realzado al cocerse el cristal yapinta- 
do,!lo quese efectúa en un horno ad hoc que 
a la temperatura de mil grados liquida y 
amalgama detal manera el color, quequeda 
realzado sobre el cristal en gemas debrillan- 
tes colores que imitan las piedras preciosas 
más raras y diáfanas. Las figuras pintadas Estatua de Cuauhtémoc 

quedan transparentes, luciendo sus hermosas fisonomías y sus 
ropajes tratados con rasgos de verdaderos artistas, y así pueden 
titularse con efecto los señores Juan Balvanera y Daniel B. Morales 
que dirigen el cuerpo de pintores-decoradores del taller de pin- 
tura, alosquefelicitamosde corazón, por inspiración y delicadeza 
para desarrollarla produciendo hermosas obras de arte. El señor 
Pellandini hadado pruebas de su talento administrativo rodeán- 
dose de ese personal modesto y talentoso de artistastan humildes 
como competentes. Vimos entre los emplomados notables, cosas 
sencillamente admirables. Una cabeza de Máter Dolorosa y un 
Divino Rostro quetienen una expresión inefablede dulzura en sus 
glaucos ojos hebreos: una cabeza del señor general Díaz, que respi- 
raverdad; otras cabecitasdelos niñoshijos del coronel don Porfirio 
Díaz, animadas por el soplo dela vida con que Pigmaleón infun- 
dió su espíritu en Galatea... Silenciosos y delicados por entero, 
trabajan los artistas en sus respectivas obras: el señor Morales co- 
piaba del natural el plumaje de un pavo real que figuraba en el 
centro de un biombo de cristal hermosísimo destinado ala casa de 
un magnate de San Luis Potosí, mientras nos eran mostrados los 
trabajos del señor Balbenerade una corrección y belleza notables. 
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Salimos del taller depintura encantados delas bellezas admi- 
radas. Los emplomados de Pellandini no desmerecen junto a los 
célebresemplomados extraburgueses, bohemios o venecianos. Lo 
decimos con el orgullo delosbuenos americanos que nos sentimos 
satisfechos con el progreso de nuestrasindustrias. Merece un sin- 
cero parabién el progresistaindustrial por sus artísticas vidrieras 
emplomadas. 

Vimos después una colección de vitrinas montadas en mar- 
cos de acero, delas que hace poco poseyó al museo de San Juan 
Teotihuacán y el Museo Nacional en sus departamentos de 
arqueología. 

Luego contemplamos un hermoso plafond de cuatrocientos 
metros que en la actualidad se construye en la casa para un parti- 
cular de Monterrey. Es una obra de arte y de indiscutible mérito. 
Enseguida senos mostró una colección deletrerosen colores y oro, 
deun trabajo irreprochable, unos cristales esmeriladospor medio 
deun sistema sencillísimo y barato; seleponeuna capade cola y al 
secarse al sol se deshunde ésta, quedando el cristal grabado con 
diferentes labores. Vimos los grandes vidrios despulidos, las be- 
llasaxinitasde diversos matices, los cristalestransparentesqueen 
una despulida sencilla quedan convertidos en otros por un siste- 
ma deaire, compuesto de un ventilador eléctrico de gran potencia 
que hace pasar a otros aparatos que constituyen la máquina para 
cavar y apagar el vidrio, respetando únicamentela parte cubierta 
con unas líneas de papel especial que al desprenderse quedan 
transparentes y el fondo es cubierto, opaco o grabado. 

Sucesivamente pasamos por los departamentos detallado en 
nogal, dorado y plateado, niquelado y bronceado de diversos ma- 
tices, herrería, carpintería, cuños eléctricos para aplicar los meta- 
les, máquinas de hacer virutaparaempaque, lo queesdeuna gran 
utilidad para la casa por el ahorro que se obtiene, máquina para 
hacer mástique, que puede elaborar en diez horas 1 500 kilos de 
aquel artículo; almacén de papel tapiz, en el que hay una existen- 
ciade más de medio millón de rollos de papel y salón de exposi- 
ción, en dondeseexhibelamercanciaimportadadeFrancia, Italia 
y Alemania. 
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En el taller de doraduría pudimos admirar lasfiligranas que 
tallan en la maderalos inteligentes artífices, los dibujos de ornato 
que rematan los «copones» delos marcos parapinturas, espejos y 
jardineras; los modelosen miniaturade éstas y debiombos queson 
verdaderasjoyasdeornato finísimo y lapaciencia y talento delos 
quetrabajan milagrosamente aquello. 

En la herrería vimos hacer los tubos de acero y preparar los 
trabajos delaurdimbredelas marquesinas, tragaluces y ventana- 
les para iglesias; en el taller de niquelado pudimos observar las 
operaciones preliminares para el chapado del acero o del latón, 
operación que efectúa una rueda con roldana de cuero girando 
vertiginosamente sobre la varilla que se trata de niquelar, siendo 
despuéslavaday bruñida aquéllas hasta adquirir latersura y lim- 
pieza necesarias. 

Y por último, en el salón de exposición, quedamos gratamente 
sorprendidos de ver allí reunidos los objetos más lindos de arte 
estatuario italiano en pequeñas figurillas estilo Tanagra, en 
pedestales esbeltos de alabastro y mármol, jarroncitos de pórfido, 
bustos de mármol, porcelana y terracota; modelosdedibujo anató- 
mico en yeso, mueblecillos dorados, marcos, espejos colosales de 
variadas figuras, tapices gobelinos, cuadros de arte y otra infini- 
dad de objetos que sería prolijo enumerar y que forman el más 
armonioso conjunto deriqueza, elegancia y arte moderno. 

El salón está literalmente lleno de esos valiosos artículos y 
midecomo unos40 metrosdelargo por 10de ancho, así esquelas 
existencias allí exhibidas valen un capital. 

Después de pasar aprisapor los departamentos defotografía, 
horno para cocer el cristal, dibujo, etc., salimos de lostalleresalos 
amplios patios donde se nota una limpieza y un aseo completos; 
los trabajadores, encerrados en sus respectivos talleres, empeza- 
ban apoblar los extensos ambulatorios; después de las seis de la 
tarde y en nutridos grupos se dirigieron al despacho a cobrar sus 
salarios. Ahítomé algunosdatos que dan laideatotal delaimpor- 
tancia de esta magnafactoría, al ver que hubo artesano que alcan- 
zase un jornal semanal de 40 pesos y un pintor el de 54 pesos, 
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siendo el promedio de las rayas [salarios] semanales entre dos y 
diez pesos al día, o sea 12 a 60 pesos semanales. 

El número de operariosqueocupala casa pasade cuatrocien- 
tos;losempleados superiores, maestrosdetaller y artistas son como 
cincuenta entrelosdelostalleres y el almacén quetienela casa en 
lacalle de San Francisco; el capital social que girala casa es uno de 
los más respetables del comercio de México y el más importante 
entre sus competidores, que son muy escasos. 

Tal eslaprimera casa mexicana de doraduría, artes, espejos y 
otros artículos que, habiendo comenzado en un humilde zaguán 
de la calle del Espíritu Santo, en donde se estableció el señor 
Pellandini que llegó a México el año de 1839 sin más capital que 
sus conocimientos, energía y buena voluntad paratrabajar, hapro- 
gresado enormemente en el tiempo quellevade establecida, siendo 
también la primera que ha extendido sus operaciones a Centro y 
Sudamérica, paralaquetrabaja constantemente. 

Al consignar entre mis memorias esta visita, mees grato ren- 
dir un tributo dejusticia alos señores Pellandini, que han logrado 
elevar tan alto su establecimiento, siguiendo el ejemplo del laborio- 
so fundador, uno delos decanos del comercio mexicano. 


Cuando en el mesde abril de 1910empezáronselas primeras cam- 
pañas electorales, en el nortedela Repúblicasurgió lacandidatu- 
radel general don Bernardino Reyes, divisionario del ejército, para 
Vicepresidente de la República. Todo el país, en general, estaba 
conforme con la quinta reelección para la presidencia del señor 
general Díaz; pero el elemento pesante, el criterio previsor, estaba 
intranquilo por primera vez, desde que el caudillo de la guerra 
habíafomentado lapaz con 25 luengos años de gobierno, de sabia 
einteligente administración. En efecto, en todos los labios había 
una interrogación palpitante. «Muerto el general Díaz, por ley in- 
eludible de la naturaleza, ¿quién es el llamado a sustituirle en la 
silla presidencial?» 
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Unaley quepretendió ser previsora, dada por el general, creó 
la Vicepresidencia de la República, designándose «provisional- 
mente» para ese puesto al entonces Ministro de Gobernación (Inte- 
rior ode Gobierno). 

Mas, en la época a que aludo, se había notado ya deficiencia 
política deestafigura «decorativa». 

El elemento consciente había comprendido que era necesario 
un vicepresidente que estuvieraal lado del mandatario, estudian- 
do la marcha del gobierno, prácticamente para que en caso de un 
evento desgraciado, este vicepresidente lo substituyera de una 
manera legal, pacífica y tranquila, sin que se alterase el orden ni la 
paz, ni lamarcharegular dela «cosa pública». Entonces salieron a 
luz las candidaturas del general Reyes (muerto en la última revo- 
lución) y don Teodoro Dehesa, gobernadores en aquel entonces, el 
primero deNuevo León y el segundo de Veracruz. 

Y fue entonces, también, cuando el círculo científico (Partido 
Civil acá), o sea el grupo querodeaba al general Díaz, influenció y 
sugestionó a aquél para que apoyase la candidatura de Corral, 
abiertamente. El general Díaz, quepor amor propio y don deman- 
doquehabía adquirido, por sugestión del partido ya mencionado, 
apoyó a Corral al abrirselos comicios. 

Antes había renunciado Reyes a su candidatura, aduciendo 
razones de subordinación como soldado y adhesión como amigo 
al general Díaz. Seconvino en que Reyes saldría del país, con una 
comisión oficial para Europa y dejase el campo libre. 

Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas eran lostresestadosfron- 
terizos en donde Reyes contaba con másnumeroso partido, y una 
delasfamilias más grandes einfluy entes que apoyaban al general 
Reyes era la familia Madero, formada por ricos propietarios del 
Estado de Coahuila. 

Francisco |. Madero (que acaba de ser asesinado) fue, pues, 
desde entonces un ardiente adicto a la candidatura de Reyes y 
cuando aquel militar abandonó el campo, delanocheala mañana 
y cuando menos se lo esperaban sus partidarios, formaron otro 
partido afavor de Madero, el «leader» de ellos, como le llamaban y, 
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sin mástrámite, se pasaron con armas y bagajes a Madero y forma- 
ron el partido revolucionario o «antireeleccionista». 

Creado así, el partido antireeleccionista sostuvo a Reyes, quien 
al desaparecer súbitamente dela escena política, dejó acéfalo aquel 
grupo quedespuésreconstituyó Madero, paraafrontar su campa- 
ñapolíticaasu propio favor. Imbuido en las costumbres norteame- 
ricanas, él mismo hizo propaganda desu candidatura y se presen- 
tó personal menteal general Díaz como su futuro contrincante po- 
lítico. Esterasgo, que al principio no setomó en serio por nadie, fue 
despuéscomentado favorablementepor losquesupieron primero 
y obtuvo las simpatías de aquellos que repudiaban la presencia de 
Corral como Vicepresidente de la República. Recuerdo que, con- 
versando con éste y el señor Sierra, y al decirles que encontraba 
muy varonil y resuelta la actitud de Madero, ambos me contesta- 
ron: «No hay quetomarlo en consideración, es un degenerado; está 
enfermo». 

Éstefueel principio deladecadencia popular del gobierno del 
general Díaz. 

Madero, creador de ocasión, aconsejado y seguido por algu- 
nos ambiciosos extranjeros aventureros que divisaron en lonta- 
nanzaun porvenir risueño, excursionó por los estadosdela Repú- 
blicaquepudo, pintó en sus discursos un programa utópico, aun- 
que sugestivo y en corto tiempo se hizo popular y temido, puesto 
que en San Luisde Potosí al lanzar su famoso «Plan de Gobierno» 
fue acusado de sedición y encarcelado, logrando escapar después 
violando la libertad condicional de que disfrutaba y emigrando a 
los Estados Unidos en donde organizó larevolución que había de 
derrocar al viejo presidente Díaz aquien tanto debela Nación. 

Lástima grande que el hombre que lanzó la primera idea de 
emancipación democrática no corresponda en la práctica a tan 
bello ideal; pues se ha visto que no hay carácter, no hay fijeza, 
perspicacia ni talento administrativo en el soñador audaz quelle- 
vó al combate a millares deciudadanos ante el conjuro mágico de 
lapalabra «Democracia» que ni él mismo entendía. 
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En efecto, por lopoco quehereferido de él, severáquelafigura 
del jefedelarevolución juzgada de cerca y aquilatadadeunama- 
nerajusta no es, ni con mucho, lade un caudillo oladeun estadis- 
ta. Essimplementelade un patriota obcecado, falto de dotes esen- 
cialespara gobernar, aun cuando bien intencionado, que por falta 
dehombresbien preparados paradirigir la patria, logró ascender 
ala cima de sus ambiciones. 
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—VII— 


Unapiedrafatídica—Los preliminares dela revolución — Las 
negociaciones con losrevolucionarios—Larenunciade Porfirio 
Díaz — Reflexiones sobre su caída. 


¡Cuán diferente y cambiado está el país mexicano actualmente, 
respecto a como estaba hace ocho meses! En setiembre del año 
pasado, la ciudad resplandeciente, llena de regocijo y defe, cele- 
braba el Centenario desu gloriosalndependencia, gozosa de par- 
ticipar con las naciones amigas del justo y noblejúbilo que sentía. 
En sus avenidas, empavesadas y engalanadas con los colores de 
lasbanderasdetodo el mundo civilizado, consteladas de milesde 
lamparillas incandescentes y ornadas con los retratos de sus hé- 
roes, decorando balcones, muros y fachadas, unacolmenahuma- 
na rebullía sin cesar desde las primeras horas dela mañana hasta 
muy avanzadala noche, durante el clásico mes del Centenario... 

Mezclados con los soldados mexicanos, con sus escuelas mi- 
litares, con sus procesiones cívicas, nuestros marinosdelatripula- 
ción dela «Sarmiento», con sus oficiales y comandanteala cabeza, 
desfilaron como los alemanes, los franceses, los brasileros, al son 
de sus gloriosos himnos nacionales, escuchados con sagrado res- 
pecto por losbuenos mexicanos que les recibían como asus hués- 
pedesdehonor. 


[85] 


En la noche, nuestros marineros, confundidos con los estu- 
diantes y el pueblo mexicano, eran ovacionados, eran arrastrados 
cariñosamente por la muchedumbre que varias veces condujo en 
hombrosa algunos de ellos. 

El nombre Porfirio Díaz eraun símbolo queunido al de Hidal- 
go y Juárez formaba latrilogía mexicana, orgullo delos patriotas... 
Pero un día en quelos diplomáticos, los generales y altos oficiales 
se reunían para efectuar en el palacio nacional una fiesta relacio- 
nada con las del Centenario, una mañana en que precisamente se 
celebraba el natalicio del Jefe de la Nación mexicana, una horda 
arrojó unapiedraalafachada dela casa presidencial, vitoreando 
aun flamante caudillo que había iniciado la revolución hacía un 
poco detiempo. Desde entonces el nombre del general Díaz empe- 
zó aperder su prestigio mágico y lapaz, labenditapaz dela Repú- 
blica, desapareció hasta convertirse en siniestra lucha el mes de 
noviembrede mil novecientos diez y hecatombe en abril y mayo del 
siguiente año, en que la guerra civil estaba ya en su apogeo, con 
todo su cortejo de atrocidades, de crímenes, deincendios y de des- 
trucción en todas sus formas. Porfirio Díaz creyó que su pueblo, 
aquel pueblo quelo aclamó durantetreintaaños, ¡ba a seguir sien- 
dofiel, sin contar con queun hombreambicioso o denodado había 
de despertar la dormida conciencia delos derechos delos ciuda- 
danos y no esperaba que los sacrificios del soldado, las habilida- 
des del estadista, el talento del gobernante enérgico y sabio, fueran 
olvidadostan pronto y tan pronto setornasen de espaldaslos que 
le eligieron para regir los destinos dela Nación cuando él quería 
descansar de la cruenta lucha sostenida con los elementos oficia- 
les morbososquetuvo quevencer...Lahidradelarevolución res- 
pondió alainterrogación quecon estupor sehizo el viejo presiden- 
te, los truenos de los cañones insurrectos, los estampidos de la 
fusilería enemiga asesinando a sus fieles soldados federales, que 
sin vituallas, sin agua, sin municiones muchas veces, no serindie- 
ron sino hasta después de quemar su último cartucho, como su- 
cedió en la gloriosa defensa de Cuautla de Morelos, la heroica 
Cuautla, que tiene que contar en los anales de su historia, dos 
epopey as sublimes, de valor y patriotismo; laprimera, ladelaln- 
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dependencia, cuando atacada por Calleja, el jefe de las fuerzas 
españolas dominadoras, estuvo defendida por el gran Morelos y 
se sostuvo ¡cuarenta días!... alimentándose lossoldadosinsurgen- 
tesdelasueladesu calzado remojada en agua fangosa, cuando se 
acabaron por completo las provisiones y habiéndose desnudos y 
exhaustos de fatiga, hasta que forzaron el sitio y rompiendo las 
filas españolas evacuaron la plaza. La segunda epopeya fuelade 
losdías doce al veintede mayo de 1911, epopeyade valor heroico 
y de disciplina militar en la que demostraron los federales que 
saben cumplir con el juramento solemne que hacen al recibir su 
bandera: ¡morir por ella! 

Ocho días se sostuvieron cuatrocientos hombres del quinto 
regimiento de caballería sitiadosen Cuautla por tres mil revolucio- 
narios, quelescausaron másdela mitad delas bajas, teniendo ella 
cerca de la cuarta parte de las bajas!... 

¡Lástimagrandequetantos hechos devalor por partedeunos 
y otros sean en lucha fratricida!, en esasluchas esterilizadoras de 
la patria quetrochan las existencias de los padres, delos herma- 
nos, de los hijos que hacen falta a sus hogares para el sostén dela 
familia, alatierra para cultivarla y ala patria para defenderla de 
una agresión extranjera... 

Comenzabalarevolución en noviembredel año de mil nove- 
cientos diez; lucharon en vano losinsurrectos por derrocar el go- 
bierno y obtener ventajas sobre los federales, por espacio de seis 
meses hasta que después de sangrientas batallas y combates de- 
sastrosos, sostenidos entre unos y otros con denuedo digno de 
mejor causa, se adueñaron dela Ciudad Juárez deun modo defini- 
tivo en los primeros días de mayo de 1911. Entonces impusieron 
sus condiciones al gobierno del general Díaz, quien al verse des- 
obedecido por primera vez, al saber queno eraya el ídolo del pue- 
blo, y que éste queríasustituirlepor otro gobernante, resolvió evi- 
tar el derramamiento inútil de sangre y establecer negociaciones 
de paz con los sublevados cediendo a sus demandas. 

Éstos pedían, en resumen, la nulidad de las últimas eleccio- 
nesy, por lotanto, larenunciadelosseñores Presidente y Vicepre- 
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sidente dela República; estudio y formación de nuevas leyes elec- 
torales; sufragio libre y efectivo y «no reelección». 

Extraoficial mente, pero autorizadosde una maneratácita por 
el gobierno federal, partieron al campo de la revolución que se 
desarrollaba en lafrontera norte, al amparo moral delos vecinos y 
aún con el apoyo material de filibusteros mercenarios, entre los 
que había de varias nacionalidades, superando los americanos, 
dos ciudadanos cuyos nombres recogerá la historia de buena fe 
quesólo perseguían la cesación del derramamiento desangre y la 
unión de los hijos de la patria en una sola familia política; estos 
señoresfueron los queiniciaron las negociaciones para un armis- 
ticio, preludio delostratadosdepaz que habían defirmarse entre 
el gobierno federal y los insurgentes. Empezadas las negociacio- 
nes se interrumpieron por una circunstancia desgraciada y los 
revolucionarios, que hasta entonces no habían obtenido ninguna 
victoriadeconsideración, selanzaron inopinadamentesobreCiu- 
dad Juárez, plaza fronteriza con los Estados Unidos, a la que te- 
nían asediada y, atacándola de noche, sorprendieron ala guarni- 
ción federal y letomaron sus defensas exteriores, aprovechando la 
circunstancia de que por el lado por donde ellos atacaban no po- 
dían disparar losfederales por temor aquesus proyectilesfueran 
aherir alos habitantes del Paso Texas, del lado americano, con lo 
que habría complicacionesinternacionales que empeorarían la si- 
tuación del país. De este modo, y tras sangrienta lucha de doce 
horas durantelas cuales murieron muchos hombres deambaspar- 
tes y fueron sacrificados en aras de su deber militar, jefes tan 
pundonorosos y valientes como el teniente coronel deingenieros 
don Manuel Tamborrel, quien tuvo a su cargo la defensa estratégi- 
ca de la plaza y sucumbió batiéndose ya herido de una pierna, 
siendo materialmente ultimado abalazos por losenemigos; oficia- 
lesjóvenes y heroicos, como los capitanes Guerra y Cejudo, mode- 
losdepundonor militar y defidelidad al gobierno, losquetambién 
murieron matando einfinidad de soldados, esos héroes ignorados, 
anónimos, de quienes nadie sabe sus nombres y son, sin embargo, los 
verdaderos actores del combate. 
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Unaveztomadala Ciudad Juárez serestablecieron las negocia- 
ciones ya por un representante oficial del gobierno con los revolu- 
cionarios, después delostrámitesdeestilo y deaccederse alasbases 
paratratar lo quelosrevoltososimpusieron, puesto que estaban en 
aptitud «de pedir», sefirmó lapaz bajo lacondición deque el gene- 
ral Díaz desistieradel poder, lo mismo que el vicepresidente, quese 
encontraba ya en Europa, atendiendo asu quebrantada salud. 

La promesa de presentar la renuncia del señor general Díaz 
antes de que terminara el mes de mayo fue hecha por éste tele- 
gráficamente, lo que determinó la cesación de las hostilidades 
en el norte, a pesar de que en el sur y en otrospuntos de la Repú- 
blica seguían batiéndose aún a despecho dela paz firmada el día 
17demayo. 

De esta manera sere- 
tiraría del poder el general 
Díaz, a quien tanto tiene |. 
que agradecer la Repúbli- +” 
capor haberlagobernado, 
primero, con mano férrea, 
como lo necesitaba el espí- 
ritu belicoso reinante hace 
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treinta años; después, con — Una fotografía histórica. Última exhibición 
el talento del estadista pre- presidencial de Porfirio Díaz 


; (La Prensa, Lima, 16 de marzo de 1913, p. 1.) 
visor y prudente, recons- 


truyendo la exhausta hacienda pública, creando el crédito interna- 
cional de México, cubriendo su suelo de vías férreas y de postes 
telegráficos, purgando el bandidaje y dando garantías atodos. 

Al retirarse el general Díaz del poder, yo también, por raro 
capricho del destino, me ausenté de México. Sé que, como yo, en lo 
personal, los mexicanos quieren a Díaz y le conceden los méritos 
que antela historiatiene... y quesi hubierasido por ese momento 
fatal de vacilación que hay hasta en los corazones mástemplados, 
Díaz habría muerto de Presidente de México; empero queda su 
nombre grabado en el corazón del pueblo que, sin embargo, ahora 
se deja alucinar por el nuevo sol... 
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—VI1l— 


Reflexiones sobre la caída de Díaz — Su decepción — La salida — 
En Veracruz —La entrada de Madero en México —La actitud del 
pueblo y la sociedad — La pacificación del país. 


Cuando la República Mexicana celebraba el Centenario de su In- 
dependencia, el mes de setiembre del año próximo pasado, el de- 
rroche de lujo con que las fiestas se efectuaron, la ostentación de 
riqueza y liberalidad hecha al erogar fuertes gastos para preparar 
residencias principescas alos embajadores, ministros y delegados 
extranjeros al festival mexicano; losnúmerosextraordinariamente 
claros del programa oficial, de los que, sólo uno de ellos, el baile 
dado en el palacio nacional, costó cercade medio millón de pesos 
y los caudales invertidos en esas diversiones despertaron en el 
espíritu del pueblo un sentimiento de envidia y de participar del 
rico banquete gubernativo y un viento defraude empezó a soplar 
en las masas populares. 

Probablemente éste fue un incentivo para la revuelta que se 
produjo meses después... Los desheredados de lafortuna no po- 
dían ver con buenos ojos las fastuosidades desplegadas en ese 
cortejo en quela elegancia oficial rivalizaba con la aristocracia del 
dinero. 

Habíaya el antecedente de queen julio anterior, al convocarse 
a las elecciones del Poder Ejecutivo, la lucha electoral quedó 
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nulificada. Por primera vez en la capital dela República notose en 
aquella ocasión movimiento inusitado y desacostumbrada activi- 
dad ante las urnas electorales y los antireeleccionistas que vieron 
defraudadas sus esperanzas de triunfo, prometieron venganza, 
personalizando las cuestiones y convirtiendo en odiosde partidos 
lo que debiera ser serena lucha electoral, en la que sólo vencieran 
loscandidatos elegidos por estricta mayoría de votos. 

Éstefue el prólogo, lasfiestas del Centenario; el complemento 
de él, y el epílogo, la sangrienta revolución, que ha poco pasó de- 
jando al país sembrado de luto y de duelo los hogares delos que 
cayeron en laincruenta lucha. 

El general Díaz que tan perspicaz y enérgico había sido en su 
política durante los treinta años que gobernó el país, haciéndolo 
progresar notablemente, había empezado a perder la confianza en 
sí mismo y rodeado de una camarilla quese apellidaban «sus ami- 
gos» dejábase sugestionar fácilmente por aquellos que sólo veían el 
medro personal sin importarles un arditelos grandes intereses de 
la Nación ni los sagrados de la patria. Ellos fueron los que hacían 
pantalla ante la vista del gobernante para ocultar las necesidades 
del pueblo, sus anhelos delibertad verdadera y sus aspiraciones a 
figurar entrelospueblos demócratas del mundo; ellos ocultaban al 
Presidente quela administración dejusticia era defectuosa y adole- 
cía de vicios y secuelas perjudiciales; ellos encubrían el cacicazgo 
de los mandatarios inferiores en sus respectivas ínfulas; ellos, en 
fin, impedían quese pusieraremedio atodaslas!llagas socialesque 
corroían el tronco robusto del gobierno, después de mal influenciar 
alos elementos sanos del país. Los habían también buenos, since- 
ros y patriotas, pero desgraciadamente no seles oía, ¡y aera tarde! 
El noblesoldado siempre vivió engañado y deesta maneraincurrió 
involuntariamente en errores que le malquistaron con la opinión 
general quelehabíatenido hasta entonces en alto grado de estima- 
ción y respecto aque se había hecho acreedor, regando con su san- 
grelos campos de batalla einfundiendo la sabia de sus energías y 
su talento gubernativo en la N ación queconsiguió hacer rica, flore- 
ciente y respetada en el extranjero. 
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Al principiar larevolución se le ocultó la magnitud del con- 
flicto y sedio lugar al incremento de ellacuando pudo, contiempo, 
haberla sofocado en su cuna, enviando una cantidad suficiente de 
tropas leales a batir a los rebeldes y destruirlos al iniciarse los 
primeros movimientos. Creyendo quesetrataba de simples moti- 
nes, sólo se ordenaba por la Secretaría de Guerra la movilización 
de pequeños destacamentos federales que iban en cumplimiento 
de su deber militar, en pos de un desastre seguro y cuando abrió 
los ojos el viejo general, cuando el caudillo se dio cuenta de la 
verdadera situación, no eratiempo desofocar larevuelta, porque 
los sediciosos habían obtenido si no triunfos, ventajosas posicio- 
nes, que costaron muchasangrealosfederales y muchas vidas de 
oficiales que sacrificaron su existencia estérilmente sin conseguir 
abatir larevolución. 

Cuando losinsurrectos empezaron aconocer que el gobierno 
constituido vacilaba, sitiaron a Ciudad Juárez, una delas plazas 
más importantes de la frontera norte, y después de una lucha 
encarnizadatomaron la plaza eimpusieron sus condiciones; en- 
tonces el general Díaz se encontró abatido y, para sus adentros, 
con verdadera amargura debe haber saboreado gota agotalahiel 
del desengaño, al hallarse solo, aislado puesto que sus conseje- 
ros y amigosde antaño, los miembros de su gabinetequeluchan- 
do asu lado habían dimitido, cediendo alasprimerasdemandas 
delos rebeldes y dejando el campo a un gabinete formado por 
«hombres nuevos», flamantes políticos, novicios en lalucha de 
aquella ciencia, que no tuvieron la experiencia de los anteriores 
ni tan siquiera el tiempo suficiente parainaugurar sus novísimos 
métodosdegobierno. 

Esefugaz gabinetecayó antesde dos meses, cediendo su pues- 
to alagenteimpuestapor Madero, el leader delarevolución. 

El general Díaz, querido, amado por el pueblo hastahacepo- 
cos meses, sevio hostilizado por algunosinsensatosque azuzaron 
al pueblo analfabeto contra aquel quefue antes su ídolo, y sólo por 
el hecho de haber retardado su renuncia unas horas a la anuncia- 
dapor él mismo, como primerabasedelostratadosdepaz con los 
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alzados, hubo una manifestación escandalosa que degeneró en 
motín y en desorden que la policía tuvo que reprimir a balazos 
paraevitar un atentado contrala propiedad quepretendía llevar a 
cabo laturbadegente maleante que siempre se mezcla en un movi- 
miento de esos para aprovechar sus circunstancias saciando sus 
instintos de robo y pillaje. 

Esto decepcionó detal manera al antiguo gobernante que, des- 
pués de despojado del mando supremo dela República, no quiso 
exponerse ala estulticia del populacho ni que sebufarasu caída y 
sevio constreñido a hacer lo que nunca debiera haber hecho: salir 
en laformaquelo hizo dela capital, dando asu partida un carácter 
de derrota. ¡No!, el general ex Presidente debería haber salido de 
México en pleno día, ala luz de todo el mundo, ya que no pudo 
resistir a los ruegos de los suyos, de los elementos sensatos que 
saben lo que pierden al separarse de su antiguo jefe y todos los 
mexicanos y los extranjeros sensatos habrían descubierto su cabe- 
zaantela marcha del ilustre caudillo, paradespedirlo, atronando a 
su paso los aires con vivas y recuerdos afectuosos a su persona, 
como sucedió en Veracruz, hace poco, cuando el general con su 
familia se embarcó abordo del vapor alemán «Ipiranga» que debía 
conducirlealas playas europeas, en dondetal vez, se haga justicia 
asu mérito, mejor que en su mismo país. Así esla humanidad ge- 
neralmenteingrata. Así paga el vulgo los servicios abnegados y los 
sacrificios de sus héroes y caudillos, con la más negraingratitud... 

Pero seveque, hasta el último momento, sele aconsejó mal y 
aun sele hizo dudar delalealtad del pueblo mexicano: sólo así ha 
podido abandonar la capital precipitadamente, sin haber dado 
tiempo aquesellevase a cabo el acto de cortesía y de adhesión que 
pensaba dedicarle el cuerpo diplomático acreditado en México, 
como prueba de respeto y afecto y que sólo esperaba el aviso del 
señor Díaz paraverificarlo. 

Pienso en lo más íntimo de mi alma que el general Díaz hace 
un sacrificio de su persona para salvar laintegridad y autonomía 
desu patria. 
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Yono sépor qué, pero recuerdo haber dicho a algunos íntimos 
quelos sucesos que venían desarrollándose deberían terminar antes 
del 31 demayo, porquepresentía grandes calamidades para M éxi- 
co y que, como latinoamericano, no podía menos que afectarme y 
sentíame vivamente contrariado. 

Paramlí, el acto más grande del general Díaz esesarenunciaa 
la Presidencia dela República, pues quien como yo hatenido oca- 
sión de acompañarlo fueradela capital y permanecer con él varios 
días puede apreciar y juzgar el cariño que su pueblo letenía. Tanto 
la aristocracia, como laclase media y la proletaria, estiman al gene- 
ral y lo veneracomo un hombreexcepcional que ha consagrado los 
mejorestreinta añosdesu vida al servicio de México, y al recono- 
cerle estos títulos, claro es que estaban dispuestos a sostenerle en 
el poder y adefenderlo acostadesu vida. Pero el abnegado vetera- 
no no quiso que por su causa se vertiese más sangre y dando un 
ejemplo de admirable altruismo —queojaláftueseimitado por otros 
tiranosdepluma— seretiró voluntariamentedel poder. 

Loquehahabido esfalta devalor civil en los quese decían sus 
amigos, de aquellos quepor haber sostenido sus posesiones debie- 
ron ser incondicionalmente sus aliados y sostenedores, no tuvie- 
ron en el momento deprueba el valor civil, repito, de hacer mesting 
[mitin], dar conferencias políticas o, acaso, empuñar un rifle y de- 
fender con las armas en la mano asus caudillos y no concretarsea 
hacer manifestaciones platónicas de adhesión por medio de artí- 
culosen la prensadondefiguraban susnombres como incondicio- 
nales amigos del caído. 

La amistad, el cariño, la gratitud y el afecto piden algo más; 
antelos bienes grandes quehemosrecibido, para ser lógicos, debe- 
mos sacrificar hastala vida, así como debemos ser egoístas y ven- 
gativos para corresponder el mal que se hace. El odio es santo, dijo 
Midas. 

¿De qué sirve la amistad, la gratitud, las protestas de adhe- 
sión, etc., si en los momentos de prueba vacilamos y nos dejamos 
vencer por laprudencia (miedo) como la llaman lostímidos y co- 
bardes?... 
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Lahistoria, quesólo con el tiempo se escribe, daráalos «ami- 
gos» del señor general Díaz el calificativo que merecen por la res- 
ponsabilidad que han tenido en los últimos sucesos y quedarán 
marcados con caracteres indelebles ante sus páginas, porque con 
su pasividad darán, tal vez, y ojalá no meequivoque, días dejúbilo 
para México y laA mérica. ¿Por quélo dejaron salir en laformaque 
lo hizo, como si fuera un vulgar gobernante caído por sus errores 
crasos o por sus malos manejos patrióticos?... ¿A quién debe M éxi- 
co, su nacionalidad, su gloria y su prominente lugar que ocupa 
hoy en el mundo?... 

Fui amigo personal del general Díaz; él tuvo deferencias con- 
migo y con mi familia, deferenciasquenuncaolvidaré y, a pesar de 
que no soy mexicano, mesiento bastante patriota para no aceptar 
la conducta de sus amigos que en los momentos difíciles, ni se 
acercaron por «prudencia» ala calledela Cadena. 

No fui yo apresentarle salutaciones, ni con palabras almiba- 
radas a hacerme presente, pero cumpliendo conmigo mismo y con 
el más íntimo pensamiento de mi almaque hace dela amistad una 
virtud, estuvetodala mañanadel día25 y partedelatarde, al lado 
desu casa, porque quería probarlequesi su vidacorría peligro, yo, 
como su amigo, a quien él había tendido su mano, estaba ahí... 
Algunosjefes oficiales que yo conocía me han visto parado en una 
puerta vecina en esa calle solitaria de Cadena, el 24 de mayo, de 
triste memoria seguramente para el desengañado general. 

Sé, por lahistoriade México, que Veracruz fuesiempreel Esta- 
do más independiente de la Federación y que en los días en que 
don Porfirio era alabado y reverenciado por sus amigos de oca- 
sión, allá se le escaseaban los elogios que en otras partes se le 
prodigaban. Con todo y ser los veracruzanos imparciales en los 
tiempos en que el caudillo fulgurara en el firmamento político de 
México, como un astro de primera magnitud, ahora, en el momento 
en que caído del poder por voluntad propia, pero al fin caído, tiene 
que salir ala madrugada, siguiendo el consejo de sus «leales ami- 
gos», demasiado previsores y prudentes, de la capital de donde 
debía haber salido con todoslos honores de un vencido glorioso y 
heroico, losveracruzanosindependientes y sinceroslo reciben como 


96 


aun huésped de honor, le rinden las atenciones de un ameritado 
ciudadano dela República y después de invitarlo cariñosa y cor- 
dialmente a permanecer en el suelo hospitalario de aquella ciu- 
dad, le hacen una despedida digna de emocionar al hombre de 
acero, porque vio en ella la expresión franca y leal del pueblo 
jarocho, del pueblo que habita lastres veces heroica Veracruz, que 
con el corazón despide al glorioso caudillo de los hermosos días 
de la patria y al ex gobernante que tanto brillo y prestigio dio al 
país en épocas no lejanas. 

Las demostraciones de que fue objeto el general Díaz en 
Veracruz demuestran que el criterio sereno de la historia, dará al 
veterano soldado dela paz y dela guerrael brillo que merece entre 
los grandes hombresde A mérica, y espreludio delosjustos hono- 
resqueindudablementeseletributarán en Europa, porquesu nom- 
bre no está manchado con los crímenes de lostiranos, no tiene la 
mácula de los malvados; es un egregio estadista que al compren- 
der quesu presencia puede ser causade disturbios en su patria, se 
retira, para que nunca se le culpe de la guerra civil que asoló y 
desangró al país recientemente. Él luchaba por volver al camino de 
la obediencia y del orden alos mexicanos sublevados porque era 
su deber como jefe supremo del Estado. Pero cuando sele dijo, por 
loslabiosdelosrebeldesqueeralarémoraparala pacificación del 
país, no vaciló en sacrificar su dignidad de gobernante, su fama de 
soldado aguerrido y su honor propio de hombrepúblico y dejó la 
alta magistraturacon la serenidad que hubiese dejado de ejercer el 
acto másinsignificante desu vida. Así dio un solemne mentísalos 
estultos quele creían capaz de sacrificar asu personal interés el de 
la Nación, y comprobó a la luz pública que si grande fue como 
vencedor más aún lo hasido cuando la suerte lefue adversa. 

Hay caídos que caen para no levantarsejamás. Hay otroscomo 
Díaz que al pretender su caída sólo han logrado elevarse muchos 
grados sobrelos demás; así pues, si larevolución triunfó, sedebió 
no sólo alas gestiones sino ala voluntad del general Díaz que no 
quería más derramamiento desangreni quereportara su país más 
sacrificio. 
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El día 7 de mayo de 1911 entró el leader revolucionario don 
Francisco Madero ala capital dela República en donde seletribu- 
tóunaovación como lasqueen losbuenostiemposse prodigabaal 
general Díaz, cuando después de un viaje de placer o de pompa 
oficial regresaba a México. Ahora como entonceslas calles apare- 
cían empavesadas de banderas y flores; atavíos delos días defies- 
tas oficiales decoraban palcos y avenidas; los balcones delos edi- 
ficios públicos o particulares ostentaban adornos de las grandes 
festividades y la gente recorriendo las arterias principales de la 
ciudad dabala notade animación peculiar alos díasque registran 
losfaustos sucesos delos pueblos. 

Los que, como yo, habíamos visto el mismo espectáculo antes 
con motivo de las fiestas que presidía el antiguo caudillo, no po- 
díamos menos quefilosofar sobrelo efímero dela gloriahumana, 
sobrela versatilidad delospueblos y lavolubilidad delas multitu- 
des que ahora elevan altares asus ídolos y mañanalos vetan y los 
escarnecen, por el solo hecho de haberse enfadado con ellos, como 
los niños hacen con sus juguetes favoritos. 

Aunquelallegada del leader Madero sehabía anunciado para 
las10dela mañana de aquel día, la ciudad presentaba una anima- 
ción desusada desde las primeras horas; pues ya a las seis de la 
mañana se veían grupos de gentes en carruajes, en autos, acaballo, 
apiequerecorrían la ciudad con aire satisfecho. 

Una de las cosas que más llamó la atención fue la simpatía 
que mostraban las mujeres hacia M adero, al grado de organizarse 
una cabalgatacomo dedos docenas de amazonas portando pinto- 
rescos atavíos insurrectos y armadas de rifles con las cananas de 
balas sobre el talle; el grupo de amazonas bizarras y guapas no 
podía ser más sugestivo a pesar de que no meatrevo a calificar a 
qué clase de sociedad mexicana pertenecían aquellas señoras o 
señoritas quetan gallardamente montadasformaban una especie 
de guerrilla, caracoleando sus fogosos caballos. 

También sé de varias otras mujeres que ese día dejaron sin 
comer asusespososo asus hijos con tal dever lallegadade Made- 
ro. Pero debo de hacer la aclaración dequelas señoras delabuena 
sociedad, el público sensato y serio vio con el mayor desdén la 
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entradadel novicio caudillo de | 
la revolución, quien atravesó 
las calles de la capital en son | 
de conquistador, casi todo el 
trayecto de pie en el carruaje 
tirado alaDumont quelo con- | 
ducía en compañía de sus fa- 
miliares y oficiales distribu- 
yendo saludos a cada diez 
pasosal populacho queleova- lts 
donabadelirantedeentuias- Arnes cai mas de pros 
mo, sin saber tal vez por qué Madero recientemente asesinado 
rendía aquel homenaje a su ea dira (1azS 
nuevo astro. 

A los gritosde ¡viva Madero! habían yacometido mil tropelías 
infundiendo el libertinaje y el desenfreno por la libertad querespe- 
tael fuero decada uno: ahora este grito eralabienvenidaal jefe de 
larevolución y asus adictos, los que no podían disimular el amor 
propio satisfecho y la fatuidad de vencedores que sentían ante el 
pueblo de la capital quelos aclamaba. 

Todavía aquella noche las masas del pueblo que vagaban 
ebriasde vino y de entusiasmo por las calles querían obligar alos 
ciudadanos pacíficoseindiferentes asecundar sus vivasalarevo- 
lución, y merefieren queun marino mexicano que se vio asaltado 
por un numeroso grupo maderista de última hora para que diera 
vivas a Madero, tuvo que hacer uso de su revolver para desbandar 
alacanalla y librarse de entusiasmo afortiori. 

Sin embargo del estado anormal quetrae aparejada unarevo- 
lución dela índoledeésta, queconmovió atodo el país, pude notar 
que el orden no sufrió gran cosa en la capital en donde dichosa- 
menteno llegó aregistrarseuna tragedia semejante alasque hubo 
en Portugal o en Barcelona cuando la famosa «Semana trágica» 
quetantas víctimas ocasionó. 

Como medida de orden, el gobierno del distrito mandó cerrar 
cantinas y expendios de pulque, que es el licor nacional queingie- 
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re el pueblo en abundancia y que le produce la exaltación e 
impulsivismo característico del «mal comprendido licor», como lo 
llamaun psicólogo mexicano. Esta medida dio losresultadosape- 
tecidos, pues se registraron relativamente pocos escándalos y no 
hubo los derramamientos de sangre ni las violencias a que se ha- 
bríadado lugar si los entusiastas maderistas hubiesen podido obrar 
asu antojo y ya ebrios entregarse a toda clase de excesos. 

El mismo día de su llegada, Madero fue recibido en palacio 
por el Presidenteinterino dela República don Francisco dela Ba- 
rra; después de conferenciar con el alto funcionario resolvieron 
seguir un plan de antemano trazado para empezar a pacificar al 
país y encarrilarlo de nuevo por la senda del progreso, de la que 
tan bruscamente sele ha separado depronto, puessi bien larevo- 
lución ha sido un despertar delos derechos de los ciudadanos en 
lo quea las bases dela democracia se refiere, en otro orden de cosas 
hasido unaregresión para México, pueslosdaños materialescau- 
sados y a sea por la pérdida de numerosas vidas útilesala patria, 
alaorfandad que asolaa variasfamilias delas víctimas de ambos 
partidos, la suspensión del tráfico ferrocarrilero que paralizó el 
comercio y la actividad fabril eindustrial;laspérdidasde efectos y 
del dinero sufridas, y en fin otras mil calamidades que aniquilan a 
un pueblo por donde ha pasado esa racha devastadora de sangre 
y de fuego implican un retroceso fatal que no siempre se puede 
contrarrestar. 
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